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E P Í S TO L A S

[ E P I S T O L A E . ( C , G , S )* ]

EPÍSTOLA PRIMERA, AL ABAD ALBINO.

Al muy deseado y muy reverendo Padre Al
bino, Beda, siervo de Cristo, salud.

Recibí con muchisimo agrado los pequeños 
obsequios de tu afecto, que te dignaste enviar por 
medio de nuestro venerable hermano Nothelmo, 
presbítero, y especialmente las cartas, con las 
cuales ya por segunda vez has procurado ayudar
me e instruirme frecuentemente en la historia 
eclesiástica de nuestra nación, a cuya escritura 
ya hace tiempo me habías instigado. Por lo cual, 
yo mismo te he remitido la misma historia para 
su transcripción, tan pronto como pude comple
tarla. Pero también he destinado para ti otro 
volumen a modo de remuneración, el cual com
prendí que en parte deseabas, a saber, aquel que 
publiqué recientemente sobre la estructura del 
templo de Salomón y su interpretación alegórica. 
Y te suplico humildemente, amantísimo Padre, 
que te acuerdes de interceder diligentemente por 
mi fragilidad ante el piadoso Juez junto con los 
siervos de Cristo que están contigo; y también 
que adviertas a aquellos a quienes hagas llegar 
nuestras mismas obras que hagan lo mismo. Que 
te vaya bien, óptimo Padre, siempre amantísimo 
en Cristo.

E P Í S T O L A  I I

, AL OBISPO ECGBERCTO.

3
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Al muy amado y muy reverendo obispo Ecg
bercto, Beda, siervo de Cristo, salud.

Recuerdo que dijiste el año pasado, cuando 
estuve contigo algunos días con el fin de leer en 
tu monasterio, que este año también querrías, 
cuando llegaras al mismo lugar, llamarme tam
bién a una conversación contigo, por el estudio 
común de la lectura. Si esto pudiera cumplirse 
así, Dios mediante, no habría necesidad de diri
girte estas cosas escritas por carta, ya que podría 
sugerirte más libremente hablando cara a cara 
cualquier cosa que quisiera, o considerara nece
saria, en una plática privada. Pero porque mi 
salud, como sabes, sobreviniendo, impidió que 
esto se hiciera, he procurado sin embargo hacer 
lo que pude por tu afecto con miras a la devoción 
fraterna, a saber, enviando por carta lo que no 
había podido mediante la conversación viniendo 
corporalmente. Y te ruego por el Señor que no 
sospeches que lo escrito en estas cartas es altivez 
de arrogancia, sino que reconozcas verdadera
mente que es más bien un obsequio de humildad 
y piedad.

Exhorto, por tanto, a tu santidad, amadísimo 
obispo en Cristo, a que te acuerdes de confirmar 
con santa obra y doctrina el grado sacrosanto que 
el Autor de los grados y dador de los carismas 
espirituales se ha dignado confiarte.

Pues ninguna de estas virtudes puede cum
plirse rectamente sin la otra: si ya sea el que vive 
bien descuida el oficio de enseñar, o el obispo 
que enseña rectamente desprecia ejercer la obra 
recta. Pero el que realiza verdaderamente ambas 
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cosas, tal siervo en verdad espera alegre la venida 
de su Señor, esperando que pronto oirá: Euge, 
siervo bueno y fiel, porque sobre poco fuiste fiel, 
sobre mucho te pondré: Entra en el gozo de tu 
señor (Mat. XXV). Pero si alguien, lo cual no suce
da, habiendo aceptado el grado del episcopado, 
no cuida de corregirse a sí mismo de los malos 
actos viviendo bien, ni al pueblo que le está sujeto 
castigándolo o amonestándolo: qué le sucederá 
a este cuando venga el Señor a la hora que no 
espera, lo declara manifiestamente la sentencia 
evangélica, por la cual se dice al siervo inútil: 
Arrojadlo a las tinieblas exteriores, allí será el 
llanto y el crujir de dientes (Ibid.).

Ante todo, ciertamente, persuado a tu santa 
paternidad a que te refrenes con dignidad ponti
fical de las conversaciones ociosas, de las detrac
ciones y de los demás contagios de una lengua 
indómita; sino que ocupes la lengua y la mente 
con los divinos elocuentes y las meditaciones de 
las Escrituras, y especialmente con la lectura de 
las Epístolas del bienaventurado apóstol Pablo a 
Timoteo y Tito, y también con las palabras del 
santísimo papa Gregorio, en las cuales disertó 
con mucha curiosidad sobre la vida y también los 
vicios de los rectores, ya sea en el libro de la Regla 
Pastoral o en las homilías del Evangelio, para que 
tu discurso esté siempre sazonado con la sal de 
la sabiduría, sea más eminente que la locución 
común y brille como más digno del oído divino. 
Pues así como es indecente si los vasos sacrosan
tos del altar se profanaran alguna vez para usos 
comunes y oficios viles, así es perverso en todo 
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sentido y miserable si aquel que está ordenado 
para consagrar en el altar los sacramentos del 
Señor, ahora por cierto asista para servir al Señor 
realizando esos mismos sacramentos, y ahora, 
habiendo salido de la Iglesia, con la misma boca 
y con las mismas manos con las que poco antes 
había tratado las cosas sagradas, comience de re
pente a hablar o hacer cosas frívolas, ofendiendo 
al Señor.

Para custodiar verdaderamente la limpieza de 
la lengua o de la obra, junto con la lectura divina, 
ayuda muchísimo también la sociedad de aque
llos que sirven a Cristo con fiel devoción. De 
modo que si alguna vez mi lengua comenzara a 
lascivear, o una operación depravada empezara 
a introducirse en mí, pronto sea sostenido por 
la mano de los compañeros fieles para que no 
pueda caer. Puesto que es utilísimo para todos 
los siervos de Dios proveerse así para sí mismos, 
cuánto más para aquel grado que tiene necesidad 
de emplear el estudio de la salvación no solo para 
el cuidado de sí mismo, sino también hacia la 
Iglesia que le ha sido confiada; según aquel que 
dijo: Además de aquellas cosas que son extrínse
cas, mi instancia cotidiana, la solicitud de todas 
las Iglesias. ¿Quién enferma, y yo no enfermo? 
¿Quién se escandaliza, y yo no me quemo? (II 
Cor. XI.) No digo esto como si supiera que haces 
de otro modo, sino porque se ha divulgado por 
la fama sobre ciertos obispos que ellos sirven así 
a Cristo que no tienen consigo a ningún hombre 
de alguna religión o continencia; sino más bien a 
aquellos que se subyugan a la risa, a las bromas, 

6



E P Í S TO L A S

a las fábulas, a las comilonas y a las embriague
ces, y a otros atractivos de una vida más remisa, 
y que alimentan diariamente más el vientre con 
manjares que la mente con sacrificios celestiales. 
A los cuales, si los encontrares en algún lugar, 
desearía que corrigieras con tu santa autoridad, 
y les advirtieras que tengan tales testigos de 
su conversación diaria o nocturna que sean sufi
cientes para provechar a los pueblos tanto con 
una acción digna de Dios como con una exhorta
ción congrua, y para ayudar la obra espiritual 
de los mismos obispos. Pues lee los Hechos de 
los Apóstoles, y verás, relatando el bienaventu
rado Lucas, qué clase de compañeros tuvieron 
consigo los apóstoles Pablo y Bernabé, y también 
qué obra realizaron ellos mismos dondequiera 
que llegaran. Pues tan pronto como entraron en 
las ciudades o sinagogas, procuraban predicar la 
palabra de Dios y diseminarla por todas partes. 
Lo cual también desearía sagazmente que tú, 
mi amadísima cabeza, cumplieras dondequiera 
que pudieras. Pues para este oficio fuiste elegido 
por el Señor, en este fuiste consagrado, para 
que evangelices la palabra con gran poder, pres
tándote auxilio el mismo Rey de las virtudes, 
nuestro Señor Jesucristo. Lo cual cumplirás así 
rectamente si, dondequiera que llegues, reunidos 
pronto ante ti los habitantes de ese mismo lugar, 
les ofrezcas la palabra de exhortación, y al mismo 
tiempo te muestres como guía de la milicia celes
tial mostrando el ejemplo de vivir junto con todos 
los que vengan contigo.
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Y porque los espacios de los lugares que perte
necen al gobierno de tu diócesis son más amplios 
de lo que tú solo podrías recorrer por todas partes 
y predicar la palabra de Dios en cada aldea y ca
serío, incluso habiendo transcurrido el curso de 
un año entero; es bastante necesario que te aso
cies más ayudantes de la obra sagrada, a saber, 
ordenando presbíteros e instituyendo doctores 
que insistan en cada aldea en predicar la palabra 
de Dios y en consagrar los misterios celestiales, y 
especialmente en realizar los oficios del sagrado 
bautismo donde surja la oportunidad. En cuya 
predicación, que debe ofrecerse a los pueblos, 
considero que esto debe procurarse sobre todo 
con toda instancia: que procures fijar radical
mente en la memoria de todos los que pertenecen 
a tu régimen la fe católica que se contiene en el 
Símbolo de los apóstoles, y la oración Dominical 
que nos enseña la Escritura del santo Evangelio. 
Y por cierto, es muy cierto que todos los que han 
aprendido la lengua latina por el uso de la lectura 
también han aprendido estas cosas óptimamen
te; pero a los ignorantes (idiotas), esto es, a los 
que tienen noticia solo de su propia lengua, haz
les decir y cantar diligentemente estas mismas 
cosas en su propia lengua. Lo cual conviene que 
se haga no solo con los laicos, es decir, los consti
tuidos aún en la vida popular, sino también con 
los clérigos o monjes que son expertos de la len
gua latina. Pues así sucede que toda la asamblea 
de los fieles aprenda cómo debe ser fiel, y con qué 
firmeza de creer debe municionarse y armarse 
contra los combates de los espíritus inmundos; 
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así, para que todo el coro de los que suplican a 
Dios reconozca qué es lo que más debe pedirse a 
la divina clemencia. Por lo cual, yo mismo he ofre
cido a menudo a muchos sacerdotes ignorantes 
ambas cosas, a saber, el Símbolo y la oración Do
minical traducidos a la lengua de los anglos. Pues 
también el santo obispo Ambrosio, hablando de 
esta fe, amonesta que todos los fieles canten las 
palabras del Símbolo siempre en las horas matu
tinas, y se premonicionen como con un antídoto 
espiritual contra los venenos del diablo que él 
podría arrojarles de día o de noche con maligna 
astucia. Por otra parte, la misma costumbre de la 
oración asidua y de la flexión de las rodillas nos 
enseñó que la oración Dominical debe cantarse 
más a menudo.

Pero si tu autoridad pastoral realizara estas 
cosas como sugerimos al regir y apacentar las 
ovejas de Cristo, no puede decirse cuánta recom
pensa celestial te habrás preparado para el futuro 
ante el Pastor de los pastores. Pues cuanto más ra
ros ejemplos encuentres de esta sacratísima obra 
en los obispos de nuestra nación, tanto más altas 
recompensas de singular mérito recibirás; como 
quien habrá encendido al pueblo de Dios, provo
cado por la piedad y solicitud paterna mediante 
el frecuente canto del Símbolo o de la sagrada 
Oración, al entendimiento, amor, esperanza, fe e 
inquisición de esos mismos dones celestiales que 
se cantan. Así como, por el contrario, si hubieras 
completado el negocio que te fue confiado por 
el Señor con menos diligencia, recibirás en el 
futuro una parte por la retención del talento 
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junto con el siervo malvado y perezoso: especial
mente si hubieras presumido requerir y recibir 
beneficios temporales de aquellos a quienes no 
hubieras probado devolver ningún don de benefi
cio celestial. Pues cuando el Señor, enviando a los 
discípulos a evangelizar, había dicho: Yendo, pre
dicad, diciendo que se acerca el reino de los cielos 
(Mat. X); poco después añadió diciendo: Gratis lo 
recibisteis, dadlo gratis; No poseáis oro ni plata 
(Ibid.). Si, por tanto, les mandó predicar el Evan
gelio gratis, ni les permitió recibir oro o plata, 
o algo de dinero temporal de aquellos a quienes 
predicaban: ¿qué peligro, pregunto, amenazaría a 
aquellos que hacen cosas contrarias a estas?

Atiende qué gravísimo crimen han cometido 
aquellos que pretenden requerir con toda dili
gencia lucros terrenales de sus oyentes, y no 
emplear nada de trabajo en absoluto por su sal
vación eterna ni predicando, ni exhortando, ni 
reprendiendo. Amadísimo obispo, considera esto 
con solicitud e intención curiosa. Pues hemos 
oído, y es fama, que muchas granjas y aldeas 
de nuestra nación están situadas en montañas 
inaccesibles y matorrales espesos, donde durante 
muchos años transcurridos no se ha visto a un 
obispo que haya ofrecido allí algo de ministerio 
o de gracia celestial; de los cuales, sin embargo, 
ni uno solo puede estar inmune de pagar tribu
tos al obispo: ni en tales lugares falta solo el 
obispo que confirme a los bautizados mediante la 
imposición de manos, sino que incluso falta todo 
doctor que les enseñe ya sea la verdad de la fe o la 
discreción de la acción buena y mala. Y así sucede 
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que algunos de los obispos no solo no evangeli
zan ni imponen las manos a los fieles gratis; sino 
que incluso, lo que es más grave, aceptada de sus 
oyentes la pecunia que el Señor prohibió, despre
cian ejercer la obra de la palabra que el Señor 
mandó: siendo que se lee que el pontífice Samuel, 
amado de Dios, hizo de modo muy distinto, sien
do testigo todo el pueblo. Habiendo conversado, 
dijo, ante vosotros desde mi juventud hasta este 
día, he aquí que estoy presente, hablad de mí ante 
el Señor y ante su Cristo, si he tomado el buey de 
alguno, o el asno, si he calumniado a alguien, si he 
oprimido a alguno, si he aceptado un regalo de la 
mano de alguien: y lo despreciaré hoy, y os lo res
tituiré. Y dijeron: No nos has calumniado, ni nos 
has oprimido, ni has tomado nada de la mano de 
nadie (I Rey. XII). Por el mérito de cuya inocencia 
y justicia, mereció ser numerado entre los prime
ros guías y sacerdotes del pueblo de Dios, y existir 
como digno del oído y plática divina en sus ora
ciones, diciendo el Salmista: Moisés y Aarón entre 
sus sacerdotes, y Samuel entre los que invocan su 
nombre, invocaban al Señor y él los escuchaba: en 
columna de nube les hablaba (Sal. XCVIII).

Pero si creemos y confesamos que se confiere 
alguna utilidad a los fieles por la imposición de 
manos, por la cual se recibe el Espíritu Santo, 
consta por el contrario que esta misma utilidad 
falta a aquellos a quienes les ha faltado la imposi
ción de manos. ¿Cuya privación de bien, sin duda, 
¿a quiénes mira más que a los mismos obispos, 
que se prometen ser los prelados de aquellos a 
quienes o descuidan o no pueden ofrecer el oficio 
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de la prelatura espiritual? De todo el cual crimen 
no hay causa más que la avaricia. Disputando 
contra la cual el Apóstol, en quien hablaba Cristo, 
decía: La raíz de todos los males es la codicia (I 
Tim. VI, 10). Y de nuevo: Ni los avarientos, dice, 
poseerán el reino de Dios (I Cor. VI, 10). Pues 
cuando un obispo, dictando el amor al dinero, ha 
asumido bajo el nombre de su prelatura a una 
parte del pueblo mayor de la que por ninguna 
razón puede recorrer predicando o circundar du
rante el espacio de un año entero: se comprueba 
que prepara un peligro bastante fatal tanto para 
sí mismo como para aquellos sobre quienes ha 
sido puesto como prelado con un falso nombre de 
prelado.

Insinuando estas cosas a tu santidad, amadí
simo obispo, en pocas palabras sobre la calami
dad bajo la cual nuestra nación labora misérri
mamente, suplico diligentemente que pretendas 
revocar a la recta norma de vida aquellas cosas 
que ves que se hacen perversísimamente, en 
cuanto puedas. Pues tienes, según creo, un ayu
dante prontísimo en tan justo trabajo, a saber, 
al rey Ceolwulfo, quien, tanto por el amor a la 
religión que le es innato, cuidará de ayudar con 
firme intención todo lo que pertenece a la regla 
de la piedad, y especialmente aquellas cosas 
buenas que tú, ya que eres su pariente amadísi
mo, hubieras comenzado, él mismo ayudará para 
que se perfeccionen. Por lo cual desearía que lo 
amonestaras con destreza, para que en vuestros 
días cuide de instaurar el estado eclesiástico de 
nuestra nación en algo mejor de lo que había sido 
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hasta ahora. Lo cual no puede perfeccionarse por 
ningún otro orden más, según me parece, que si 
se consagran más obispos para nuestra nación, 
y seguís el ejemplo del legislador, quien, no 
pudiendo él solo sostener las disputas y el peso 
de la plebe israelita, eligió para sí, ayudado por 
el consejo divino, y consagró a setenta ancianos 
con cuya ayuda y consejo pudiera llevar más leve
mente la carga que se le había impuesto. ¿Quién 
no ve cuánto mejor es que tan enorme peso del 
régimen eclesiástico se divida entre muchos, que 
lo lleven más fácilmente así repartido, que el 
que uno solo sea oprimido bajo un fardo que no 
puede cargar? Pues también el santo papa Grego
rio, cuando disertaba con el beatísimo arzobispo 
Agustín en cartas enviadas sobre la fe de nuestra 
nación, que aún era futura y debía conservarse 
en Cristo, decretó que se debían ordenar doce 
obispos en ella, después de que vinieran a la fe; 
entre los cuales el obispo de York, recibido el palio 
de la sede apostólica, debía ser metropolitano. 
Cuyo número de obispos, por cierto, desearía que 
ahora tu santa paternidad, patrocinando el auxi
lio del piadosísimo y amado de Dios rey predicho, 
pretenda cumplir con destreza, para que, abun
dando el número de maestros, la Iglesia de Cristo 
se instituya más perfectamente en aquellas cosas 
que pertenecen al culto de la sagrada religión. Y 
por cierto sabemos que por la incuria de los reyes 
precedentes, y por donaciones estupidísimas, ha 
sucedido que no se pueda encontrar fácilmente 
un lugar vacante donde deba hacerse una nueva 
sede episcopal.
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Por lo cual consideraría conveniente que, cele
brado un concilio mayor y con el consentimiento 
tanto pontifical como real, se provea por edicto 
algún lugar de monasterios donde se haga una 
sede episcopal. Y para que por si acaso el abad o 
los monjes intentaran oponerse y resistir a este 
decreto, se les dé licencia para que ellos mismos 
elijan de entre los suyos a aquel que sea ordenado 
obispo, y que tenga el cuidado episcopal de cuan
tos lugares adyacentes pertenezcan a la misma 
diócesis, junto con el mismo monasterio: o si 
por si acaso no pudiera encontrarse en el mismo 
monasterio a quien deba ser ordenado obispo, 
dependa sin embargo del examen de ellos, según 
los estatutos de los cánones, quién sea ordenado 
obispo de su diócesis. Si realizaras esto, tal como 
sugerimos, con la ayuda del Señor, obtendrás 
también muy fácilmente, según pensamos, que 
según los decretos de la sede apostólica, la Iglesia 
de York pueda tener un pontífice metropolitano. 
Y si pareciera necesario que para tal monasterio, 
por causa de asumir el episcopado, debiera au
mentarse algo más de lugares y posesiones, hay 
lugares innumerables, como todos sabemos, ins
critos bajo el vocablo de monasterios, pero que no 
tienen nada en absoluto de conversación monás
tica: de los cuales desearía que algunos fueran 
transferidos por autoridad sinódica de la lujuria 
a la castidad, de la vanidad a la templanza, de la 
intemperancia del vientre y de la gula a la conti
nencia y piedad del corazón, y sean asumidos 
en ayuda de la sede episcopal que recientemente 
deba ordenarse.
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Y porque hay muchísimos y muy grandes 
lugares de esta clase que, como se suele decir 
vulgarmente, no son útiles ni a Dios ni a los 
hombres, porque a saber, ni se guarda allí una 
vida regular según Dios, ni los poseen caballeros 
o condes de las potestades seculares que defien
dan a nuestra nación de los bárbaros: si alguien 
constituyera en esos mismos lugares una sede 
episcopal por la necesidad de los tiempos, se 
probará que no incurre en culpa de prevaricación, 
sino que realiza más bien una obra de virtud. 
Pues ¿cómo puede reputarse como pecado si los 
juicios injustos de los príncipes son corregidos 
por el recto examen de mejores príncipes: y 
la pluma mentirosa de los escribas inicuos es 
borrada y reducida a la nada por la discreta sen
tencia de prudentes sacerdotes, según el ejemplo 
de la historia sagrada, la cual, describiendo los 
tiempos de los Reyes de Judá desde David y 
Salomón hasta el último Sedequías, señala que 
algunos ciertamente entre ellos fueron religiosos, 
pero más fueron réprobos; y con turnos alternos, 
ahora los impíos reprobaban los hechos de los 
buenos que habían sido antes que ellos, ahora 
por el contrario los justos corregían con toda ins
tancia los hechos nocivos de los impíos que los 
habían precedido, según era justo, ayudándoles 
el Espíritu de Dios a través de los santos profetas 
y sacerdotes; según aquello del bienaventurado 
Isaías que prescribe y dice: Desata las ligaduras 
de los cambios violentos. Deja ir libres a los 
quebrantados, y rompe toda escritura inicua (Isa. 
LVIII). Por cuyo ejemplo, también conviene a tu 
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santidad, junto con el rey religioso, arrancar los 
hechos y escritos irreligiosos e inicuos de los an
tepasados de nuestra nación, y proveer aquellas 
cosas que sean útiles a nuestra provincia, ya sea 
según Dios, ya sea según el mundo: para que 
en nuestros tiempos, o bien cesando la religión, 
se abandone el amor y el temor del Inspector 
interno, o bien escaseando la abundancia de la 
milicia secular, falten quienes protejan nuestras 
fronteras de la incursión bárbara. Pues lo que es 
vergonozoso decir, tantos lugares bajo el nombre 
de monasterios han recibido bajo su dominio 
aquellos que están totalmente exentos de la vida 
monástica, como vosotros mismos mejor sabéis, 
que falta totalmente un lugar donde los hijos de 
los nobles o de los soldados eméritos puedan re
cibir una posesión: y por eso, estando vacantes y 
sin matrimonio, pasado el tiempo de la pubertad, 
perduran sin ningún propósito de continencia, y 
por esta razón, o bien abandonan su patria por 
la cual debieron militar, yéndose al otro lado del 
mar; o con mayor crimen e impudencia, quienes 
no tienen propósito de castidad, sirven a la luju
ria y a la formación, ni se abstienen de las mismas 
vírgenes consagradas a Dios.

Pero otros, con una falta todavía más grave, 
dado que ellos mismos son laicos y no están ejer
citados en la práctica de ninguna vida regular ni 
dotados del amor de ella, habiendo dado dinero 
a los reyes, compran para sí, bajo pretexto de 
construir monasterios, territorios en los cuales 
puedan entregarse más libremente a su lujuria, y 
además hacen que éstos sean inscritos como de
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recho hereditario suyo mediante edictos reales, 
y logran también que las mismas cartas de sus 
privilegios, como si en verdad fueran dignas de 
Dios, sean confirmadas con la firma de pontífices, 
abades y potestades del siglo. Y así, habiendo 
usurpado para sí pequeños campos o aldeas, 
libres desde entonces tanto del servicio divino 
como del humano, los laicos, imponiéndose a 
los monjes, sirven allí sólo a sus propios deseos: 
es más, no reúnen allí monjes, sino a cualesquie
ra que, expulsados de verdaderos monasterios 
por culpa de desobediencia, hayan hallado por 
casualidad vagando en algún lugar, o a quienes 
ellos mismos hayan podido llamar apartándolos 
de los monasterios; o ciertamente a aquellos de 
entre sus propios servidores a quienes hayan po
dido invitar a recibir la tonsura, prometiéndoles 
obediencia monástica. Con las tropas deformes 
de éstos llenan las celdas que han construido, 
y con un espectáculo en gran manera deforme 
e inaudito, esos mismos hombres unas veces se 
ocupan del cuidado de su esposa y de la procrea
ción de hijos, otras veces, levantándose de sus 
lechos, tratan con diligente atención qué debe 
hacerse dentro de los recintos de los monasterios. 
Es más, con igual imprudencia procuran también 
lugares para sus esposas, a fin de construir, como 
ellos mismos dicen, monasterios, las cuales, con 
igual necedad, siendo laicas, se permiten ser 
rectoras de las siervas de Cristo. A los cuales con
viene aptamente aquel proverbio del vulgo: que, 
aunque las avispas pueden hacer panales, sin 
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embargo no atesoran en ellos miel, sino más bien 
veneno.

Así, por espacio de unos treinta años, es decir, 
desde que el rey Aldfrido fue arrebatado de las 
cosas humanas, nuestra provincia ha sido enlo
quecida por aquel insano error, de tal manera 
que apenas ha existido desde entonces ningún 
prefecto que no se haya procurado para sí un mo
nasterio de este tipo en los días de su prefectura, 
y que no haya vinculado igualmente a su esposa 
con igual culpa en un nocivo trato: y, prevalecien
do esta pésima costumbre, también los ministros 
del rey y los siervos se han esforzado por hacer 
lo mismo. Y así, en un orden pervertido, se han 
hallado innumerables hombres que se llaman a 
sí mismos abades y a la vez prefectos o ministros 
o siervos del rey, quienes, aunque como laicos 
hayan podido aprender algo de la vida monástica 
no por experiencia sino por haberlo oído, están 
sin embargo totalmente desprovistos de aquella 
persona y profesión que debería enseñarla. Y cier
tamente tales hombres reciben de repente, como 
sabes, la tonsura según su propio capricho, y por 
su propio juicio se hacen, de laicos, no monjes, 
sino abades. Pero puesto que se demuestra que no 
tienen ni conocimiento ni celo de la mencionada 
virtud, ¿qué otra cosa les conviene sino aquella 
maldición evangélica en que se dice: Si un ciego 
guía a un ciego, ambos caen en el hoyo? (Mat. XV.) 
Sin duda esta ceguera podría en algún momento 
terminar, ser contenida por la disciplina regular, 
y ser expulsada lejos de los confines de la santa 
Iglesia por toda autoridad pontifical y sinodal, si 
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no se demostrara que los mismos pontífices más 
bien prestan ayuda a tales crímenes y les dan 
su asentimiento: los cuales no sólo no se preocu
pan de quebrantar tales decretos injustos con 
decretos justos, sino que más bien, como hemos 
dicho antes, se afanan por confirmarlos con sus 
propias firmas: dictándoles la misma avaricia que 
confirmen lo mal escrito, la misma avaricia por la 
cual los compradores fueron obligados a adquirir 
monasterios de este tipo.

Ciertamente todavía podría darte a conocer en 
esta carta muchas cosas acerca de éstos y de tales 
prevaricadores por quienes nuestra provincia es 
afligida muy miserablemente, si no supiera que 
tú mismo has conocido con toda certeza estas 
mismas cosas. Pues no he escrito estas cosas co
mo si fuera a enseñarte con toda certeza aquello 
que antes ignorabas, sino para amonestarte con 
amistosa exhortación a que corrijas, con diligente 
insistencia en la medida en que puedas, aquellos 
errores que conocías muy bien.

Y ahora, una y otra vez, te ruego encarecida
mente y te conjuro en el Señor, que guardes con 
solicitud el rebaño que te ha sido confiado de 
la maldad de los lobos que se abalanzan sobre 
él: y que recuerdes que has sido constituido 
no mercenario, sino pastor, para que muestres 
el amor del sumo Pastor mediante el diligente 
apacentamiento de sus ovejas, y que por esas 
mismas ovejas, si así lo exigiere la situación, estés 
dispuesto a poner el alma junto con el bienaven
turado príncipe de los apóstoles.
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Te ruego que prevengas con solicitud, no sea 
que, cuando ese mismo príncipe de los apóstoles 
y los demás guías de los rebaños de los fieles ha
yan ofrecido a Cristo en el día del juicio el máximo 
fruto de su cuidado pastoral, alguna parte de tus 
ovejas sea separada entre los cabritos a la izquier
da del juez, y merezca ir con maldición al suplicio 
eterno: sino que más bien merezcas entonces ser 
contado tú mismo en el número de aquellos de 
quienes dice Isaías: El más pequeño se convertirá 
en mil, y el pequeño en una nación fortísima (Isa. 
LX). Pues es propio de tu oficio velar con la mayor 
diligencia por lo que de recto o de perverso se 
hace en cada uno de los monasterios de tu dióce
sis: para que ni un abad ignorante de las reglas 
o despreciador de ellas, ni una abadesa menos 
digna, sea puesto al frente del examen de los 
siervos y siervas de Cristo, ni tampoco una turba 
contumaz e indisciplinada de oyentes rebeldes 
resista la previsión de los maestros espirituales; 
sobre todo porque, según se dice comúnmente, 
soléis decir que no al cuidado de los reyes, ni a 
la causa de ningún príncipe del siglo, sino sólo a 
la indagación y examen de vosotros los obispos 
pertenece lo que en cada monasterio se hace, a 
no ser que acaso se compruebe que alguien en los 
monasterios ha pecado contra los mismos prín
cipes. Es propio de tu oficio, digo, procurar que el 
diablo no usurpe para sí un reino en los lugares 
consagrados a Dios, que la discordia en lugar de 
la paz, las contiendas en lugar de la piedad, la 
embriaguez en lugar de la sobriedad, las fornica
ciones y los homicidios en lugar de la caridad y 
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la castidad, no reclamen para sí un asiento: ni se 
hallen junto a ti algunos de quienes con razón 
se pregunte y se diga: vi sepultados a los impíos, 
que, mientras vivían, estaban en el lugar santo, 
y eran alabados en la ciudad como por obras de 
justos.

Es necesario también que ejerzas solícito cui
dado por aquellos que aún se hallan retenidos en 
la vida laical, de modo que, como advertimos al 
principio de esta carta, recuerdes proporcionar
les maestros suficientes de la vida saludable, y 
hagas que ellos aprendan, entre otras cosas, con 
qué obras agradan sobre todo a Dios, de qué pe
cados deben abstenerse los que desean agradar a 
Dios, con qué sinceridad de corazón deben creer 
en Dios, con qué devoción deben suplicar rogan
do la divina clemencia, con cuánta frecuente dili
gencia necesitan fortificarse a sí mismos y todo lo 
suyo con la señal de la cruz del Señor contra las 
continuas asechanzas de los espíritus inmundos, 
cuán saludable es para todo el género de los 
cristianos la recepción cotidiana del cuerpo y la 
sangre del Señor, conforme a lo que sabes que la 
Iglesia de Cristo hace solícitamente por Italia, la 
Galia, África, Grecia y todo el Oriente. Este género 
de religión, y de santificación consagrada a Dios, 
está, a causa de la negligencia de los maestros, 
tan alejado de casi todos los laicos de nuestra 
provincia, casi como si les fuera ajeno, que aque
llos que entre ellos parecen ser más religiosos no 
se atreven a comulgar los sacrosantos misterios 
sino en la Natividad del Señor, en la Epifanía y en 
la Pascua, siendo así que hay innumerables niños 
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y niñas inocentes y de vida castísima, jóvenes y 
vírgenes, ancianos y ancianas, que, sin escrúpu
lo alguno de controversia, podrían comulgar los 
misterios celestiales todos los domingos, o inclu
so en las festividades de los santos apóstoles o de 
los mártires, tal como tú mismo has visto que se 
hace en la santa Iglesia romana y apostólica. In
cluso los mismos casados, si alguien les mostrara 
una medida de continencia, y les inculcara la vir
tud de la castidad, podrían también lícitamente, 
y quisieran gustosamente, hacer lo mismo.

Estas cosas, santísimo prelado, me he esforza
do en anotarte brevemente, tanto por considera
ción a tu amor como por la gracia de la utilidad 
general, deseando mucho y exhortando mucho 
a que procures apartar a nuestro pueblo de los 
antiguos errores, y te afanes en conducirlo de 
nuevo a un camino de vida más seguro y más di
recto. Y si hubiere algunos hombres, de cualquier 
grado u orden, que intenten retener e impedir tus 
buenos propósitos, tú, sin embargo, memorioso 
de la retribución celestial, esfuérzate en llevar el 
propósito de la santa virtud hasta un fin firme. 
Pues sé que no pocos han de contradecir mucho 
esta exhortación nuestra, y sobre todo aquellos 
que se sienten a sí mismos enredados en aquellas 
fechorías de las que te prohibimos: pero convie
ne que recuerdes la respuesta apostólica: Que es 
preciso obedecer a Dios antes que a los hombres 
(Hech. V). Pues es precepto de Dios: Vended lo 
que poseéis, y dad limosna (Luc. XII). Y: Si alguno 
no renunciare a todo cuanto posee, no puede ser 
mi discípulo (Luc. XIV). Pero la práctica moderna 
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de algunos que profesan ser siervos de Dios es no 
solo no vender lo que poseen, sino incluso adqui
rir lo que no tienen. ¿Con qué rostro se atreve, 
pues, alguien que va a entrar al servicio del Señor, 
o a retener aquellas cosas que había tenido en 
la vida secular, o a reunir, bajo pretexto de una 
vida más santa, aquellas riquezas que no había 
tenido: siendo tan conocida la censura apostóli
ca, la cual, cuando Ananías y Safira intentaban 
hacer esto, no los corrigió con remedio alguno de 
penitencia o de satisfacción, sino que se apresuró 
a castigarlos de inmediato con la condenación 
de una muerte vengadora? Y en verdad ellos 
prefirieron no recoger cosas ajenas, sino retener 
indebidamente las suyas propias. De donde que
da claramente patente cuán lejos estuvo el ánimo 
de los apóstoles de emprender la adquisición de 
dinero, ellos que servían al Señor propiamente 
bajo aquella regla: Bienaventurados los pobres, 
porque vuestro es el reino de Dios (Luc. VI); y, por 
el contrario, no menos se instruían con el ejemplo 
propuesto a la parte contraria: Ay de nosotros los 
ricos, porque tenéis vuestra consolación (ibíd.). 
¿O acaso pensamos que el Apóstol erró y escribió 
una mentira, cuando, amonestándonos, decía: 
Hermanos, no erréis; y a continuación añadió: Ni 
los avaros, ni los ebrios, ni los rapaces poseerán el 
reino de Dios (I Cor. VI)? Y de nuevo: Sabed esto, 
que todo fornicario, o inmundo, o avaro, o rapaz, 
lo cual es servidumbre de los ídolos, no tiene 
herencia en el reino de Cristo y de Dios (Ef. V). 
Puesto que, por tanto, el Apóstol llama manifies
tamente idolatría a la avaricia y a la rapacidad, 
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¿cómo ha de pensarse que erraron aquellos que 
retiraron su mano de firmar un trato codicioso, 
aunque el rey lo ordenase, o que pusieron su 
mano para borrar escrituras inútiles y sus firmas?

Y en verdad es de admirar la temeridad de los 
necios, o más bien de llorar la miseria de los cie
gos, quienes, careciendo de todo respeto al temor 
del cielo, se demuestra que por doquier rescinden 
y tienen en nada aquello que los apóstoles y pro
fetas escribieron por inspiración del Espíritu San
to; mientras que, por el contrario, temen borrar 
y enmendar, como si fuera santo y divinamente 
sancionado, aquello que ellos mismos u otros 
semejantes a ellos escribieron por instigación de 
la avaricia o de la lujuria, a la manera, si no me 
equivoco, de los gentiles, quienes, despreciado el 
culto de Dios, veneran, temen, cultivan, adoran 
e imploran a las deidades que ellos mismos se 
fingieron y fabricaron de su propio corazón, dig
nísimos de aquella reprensión del Señor con que 
reprendió a los fariseos, cuando anteponían sus 
propias deuteroses a la ley de Dios, diciendo: 
«¿Por qué también vosotros transgredís el man
damiento de Dios a causa de vuestra tradición?» 
(Mat. XV.) Y si presentaren incluso escritos redac
tados en defensa de sus propias concupiscencias, 
y confirmados con la firma de personas nobles, 
tú, te ruego, no olvides jamás aquella sanción 
del Señor en la que se dice: «Toda planta que no 
plantó mi Padre celestial será arrancada de raíz» 
(Ibíd.). Y ciertamente querría aprender de ti, san
tísimo obispo, ya que el Señor mismo atestigua 
y dice: «Porque ancha es la puerta y espacioso 
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el camino que lleva a la perdición, y muchos son 
los que entran por él; mientras que estrecha es la 
puerta y angosto el camino que lleva a la vida, y 
pocos son los que lo hallan» (Mat. VII); qué con
fianza tienes sobre la vida o la salvación eterna de 
aquellos que, durante todo el tiempo de su vida, 
se sabe que anduvieron por la puerta ancha y el 
camino espacioso, y que ni siquiera en las cosas 
más pequeñas se cuidaron de resistir u oponerse 
al placer de su cuerpo o de su alma por causa de 
la recompensa celestial: a no ser que acaso deba 
creerse que pueden ser absueltos de sus crímenes 
por las limosnas que, en medio de sus concupis
cencias y delicias cotidianas, parecían dar a los 
pobres —siendo así que la mano misma y la con
ciencia que ofrece el don a Dios debe estar limpia 
de pecados y absuelta—, o que ciertamente, ya 
muertos, ha de esperarse que sean redimidos 
por otros mediante los misterios de la sacrosan
ta oblación, de la cual ellos mismos, mientras 
vivían, se mostraron indignos. ¿O acaso les pare
ce muy pequeña la culpa de la concupiscencia? 
Permítaseme discutir esto un poco más amplia
mente. Esta fue la que hizo a Balaam, varón lleno 
en sumo grado del espíritu de profecía, un deste
rrado de la suerte de los santos; la que contaminó 
y perdió a Acán mediante la comunión del anate
ma; la que despojó a Saúl de las insignias del 
reino; la que privó a Giezi de los méritos de la 
profecía y lo manchó, junto con su descendencia, 
con la plaga de una lepra perpetua. Depuso a Ju
das Iscariote de la gloria del apostolado; castigó 
incluso con la muerte corporal a Ananías y Safira, 
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de quienes hablamos antes, indignos del colegio 
de los monjes; y, para llegar a cosas más altas, 
esta arrojó a los ángeles del cielo, y expulsó a los 
primeros padres del paraíso del deleite perpetuo. 
Y si quieres saberlo, este es aquel perro tricéfalo 
del infierno, al cual las fábulas dieron el nombre 
de Cerbero, de cuyos rabiosos dientes, previnién
donos, dice el apóstol Juan: «Carísimos, no améis 
al mundo, ni las cosas que hay en el mundo». Si 
alguno ama al mundo, no está en él la caridad 
del Padre. Porque todo lo que hay en el mundo es 
concupiscencia de la carne, y concupiscencia de 
los ojos, y soberbia de la vida, la cual no es del 
Padre, sino del mundo (I Juan II). Esto se ha dicho 
brevemente contra el veneno de la avaricia. Por lo 
demás, si quisiéramos tratar con igual razón de la 
embriaguez, la glotonería, la lujuria y las demás 
contagiones de este género, la medida de la carta 
se extendería hasta lo inmenso.

Que la gracia del sumo Pastor te conserve 
perpetuamente incólume para el pasto saludable 
de sus ovejas, dilectísimo obispo en Cristo. Amén 
[Al., obispo. Escrita en las Nonas de noviembre, 
indicción 3].

C A R TA  I I I

, A PLEGWINO, APOLOGÉTICA, Porque fue acusado por 
algunos de no haber pensado rectamente acerca de las edades 

del mundo.

A su dilectísimo hermano Plegwino, digno de 
honor en las entrañas de Cristo, Beda, salud en 
Cristo.

26



E P Í S TO L A S

Hace dos días (amadísimo hermano) vino a 
mí un mensajero de tu santidad, quien en verdad 
trajo de tu parte palabras alegrísimas de pacífico 
saludo; pero pronto las confundió con una triste 
mezcla, añadiendo, a saber, que habías oído decir 
que yo era cantado entre herejes por rústicos las
civos entre sus copas. Me estremecí, lo confieso, y 
palideciendo pregunté de qué herejía se me acu
saba. Respondió que era porque yo negaba que el 
Señor Salvador hubiese venido en carne en la sex
ta edad del mundo. Comencé, pues, a preguntar 
de qué modo se decía esto: si era porque el Señor 
no había venido en carne, siendo, sin embargo, la 
sexta edad, o porque, viniendo el Señor en carne, 
aún no llegaba la sexta edad, o más bien porque 
ya había llegado la séptima edad, siendo evidente 
por clara razón que la sexta edad no pudo comen
zar sino a partir de su encarnación. Y comprobé 
que, ya se me imputara esto o aquello, en ambos 
casos permanecía partícipe de la sana fe y de la 
unidad eclesiástica.

Pues ¿cómo, negando que Cristo hubiera veni
do en carne, habría podido ser sacerdote de Cristo 
en la Iglesia? ¿O con qué coherencia, creyendo en 
las letras evangélicas y apostólicas, podría des
creer que él se encarnó en la sexta edad del mun
do, cuando el evangelista Mateo, en ese mismo 
libro de la generación de Jesucristo, distingue las 
cuatro últimas edades mediante los más conoci
dos artículos de los tiempos, por generaciones 
de a diez y cuatro? Pero las dos primeras las dis
tingue el apóstol Pedro con tal señal: afirmando 
que la tierra juntamente con los cielos perecieron 
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en el diluvio, y que otros fueron repuestos en 
su lugar; de modo que, si no se temiera la here
jía valentiniana, podrían llamarse no tanto dos 
edades del mundo cuanto dos mundos. Al exami
narme, pues, una y otra vez, viéndome libre de 
esto, comencé a pensar diligentemente de dónde 
me sobrevenía esta calumnia; y al fin vino a mi 
memoria que había mostrado recientemente a 
uno de vosotros mi opúsculo sobre los Tiempos, 
que publiqué cinco años antes, en el cual estaba 
anotada la serie de los años según la verdad 
hebraica, donde se cuenta mucho más breve que 
según los Setenta intérpretes, de tal modo que 
hasta la venida del Salvador en carne no se habían 
completado ni cinco mil años. Y le persuadía (por 
caridad fraterna, lo confieso, y por consideración 
a la verdad misma) a que aprendiese a dar crédito 
más bien a la sagrada Escritura traducida para 
nosotros según el intérprete cristiano, que a las 
interpretaciones judías o a la impericia de los 
cronógrafos: mostrando con el dedo que Eusebio, 
en su descripción de los tiempos, no siguió del 
todo ni la verdad hebraica ni la Edición de los 
setenta traductores; lo cual procuraré hacer tam
bién aquí por escrito. Pero él mismo (quienquiera 
que fuese), a quien yo había sugerido estas cosas, 
convirtió el oficio del amor fraterno en odio de 
emulación, y el supremo Gobernador, con justa 
recompensa, le convirtió la luz de la verdad mos
trada en tinieblas de ciega falsedad.

Para que no pienses, pues (amadísimo), que 
tras la nota de herejía prefiero huir al refugio 
de la negación antes que recibir un maestro de 
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la verdad: escucha lo que escribí en el menciona
do libro sobre las Edades. Pues después de que 
hube tratado brevemente sobre los momentos y 
las horas, sobre el día, sobre la noche, sobre las 
semanas y los meses, sobre el año y lo que a él 
pertenece, sobre el ciclo decenovenal y sus acci
dentes, cuanto creía suficiente para mí y los míos, 
se llegó a que igualmente se abreviase algo sobre 
las edades. En el capítulo decimosexto, pues, hice 
el siguiente comienzo.

Los tiempos del mundo se distinguen, digo, 
por seis edades. La primera edad, desde Adán 
hasta Noé, que contiene diez generaciones, y 1656 
años, la cual pereció toda en el diluvio, así como 
el olvido suele sumergir la infancia. La segunda, 
desde Noé hasta Abraham, que abarca igualmen
te diez generaciones, y 292 años, que fue hallada 
en la lengua, esto es, en la hebrea. Pues desde la 
niñez el hombre comienza a saber hablar después 
de la infancia, la cual también recibió su nombre 
de allí, porque no puede hablar (*fari*), esto es, 
decir palabras. La tercera, desde Abraham hasta 
David, que contiene catorce generaciones, y 942 
años. Y porque desde la adolescencia el hombre 
comienza a poder engendrar, Mateo tomó el prin
cipio de las generaciones desde Abraham, quien 
también fue constituido como Padre de las nacio
nes. La cuarta, desde David hasta la transmigra
ción de Babilonia, extendida igualmente según 
Mateo cerca de catorce generaciones, y 473 años, 
a partir de la cual comenzaron los tiempos de 
los reyes; pues la dignidad juvenil es apta para el 
reino. Luego la quinta, hasta el advenimiento del 
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Salvador en la carne, ella misma extendida por 
catorce generaciones, y además por 589 años: en 
la cual, como cansado por una grave vejez, el pue
blo hebreo es sacudido por males más frecuentes. 
La sexta, que ahora transcurre, no es cierta por 
ninguna serie de generaciones o tiempos; sino 
que, como edad decrépita, ella misma ha de ser 
terminada por la muerte de todo el siglo.

Conmemorando estas cosas como dignas de 
anotarse en el predicho librito sobre las Edades 
del mundo, inmediatamente subseguí otro capí
tulo, por el cual se abriera el curso y orden de 
todo el siglo, comenzando así. La primera edad, 
por tanto, contiene años según los hebreos 1656, 
según los setenta intérpretes 2242. Adán, de 130 
años, engendró a Set, que nació en lugar de 
Abel. Set, sin embargo, de 105 años, engendró 
a Enós, y lo demás hasta el diluvio. Luego subse
guí. La segunda edad contiene años según los 
hebreos 292, según los setenta intérpretes 942, 
o con Cainán añadido, 1072. Sem, en el segundo 
año después del diluvio, engendró a Arfaxad, de 
quien proceden los caldeos. Arfaxad, de 35 años, 
engendró a Sala. Aquí los setenta intérpretes, 
a quienes siguió el evangelista Lucas, interpusie
ron a Cainán, quien teniendo 30 años engendró a 
Sala. Igualmente, sobre la tercera edad. La tercera 
edad, digo, contiene 942 años. Igualmente donde 
se llegó a la cuarta. La cuarta edad, digo, contiene 
1472 años según los hebreos; los setenta intérpre
tes añaden 12. Cuando por tanto en el transcurso 
de la obra, llegué hasta el nacimiento del Señor 
Salvador, escribí así. Octaviano reinó 56 años. En 
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el año 42 de este, nace el Señor, completados 
desde Adán 3952 años, según otros 5199.

Estas son las cosas que según la fe de la 
historia sagrada me encargué de abreviar estricta 
y simplemente para mí y para los míos [a su 
ruego], como creí y sentí, de ninguna manera 
contradiciendo a un cronógrafo tan erudito y 
digno de tantos elogios, al menos en aquellas 
cosas en las cuales él mismo no es contrario a 
la divina Escritura. El cual cuando en el libro 
*Hexaplus*, temiendo la vara de Orígenes, quitó 
de en medio la generación de Cainán, derogó la 
fe tanto del Evangelio de Lucas como igualmente 
de los setenta intérpretes, y borró 130 años de 
su traducción. Pero cuando, corregidas las gene
raciones según los libros de los hebreos, no se 
encargó igualmente de enmendar el número de 
años según los mismos, excedió la serie de aque
llos en 232 años en la suma de su computación, 
y así no observando ninguna de las dos vías, él 
mismo procedió por donde quiso.

En la primera y segunda edad de las nuestras, 
esto es, trasvasadas de la fuente hebrea, y en los 
Códices griegos, existe esta clase de discrepancia, 
porque (como Jerónimo, intérprete de la historia 
sagrada, refiere en los libros de las *Cuestiones 
Hebreas*) antes de que sea engendrado quien 
se menciona que es engendrado, se encuentra 
que el padre ha vivido cien años menos entre 
los hebreos; pero después de que es engendrado 
se encuentran los mismos cien años menos en 
los griegos que en los hebreos: y así en ambas 
partes la universalidad del número concuerda. 
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Por esta corrupción de los Códices griegos surge 
aquella famosísima cuestión, donde Matusalén 
es computado haber vivido 14 años después del 
diluvio, cuando es cierto según los Códices he
breos que él murió en el mismo año del diluvio.

Pero si alguno dijera que los libros hebreos 
fueron después falsificados por los judíos, y 
que mientras envidiaban nuestras autoridades se 
quitaron a sí mismos la verdad, oiga a Orígenes 
qué respondió a esta cuestioncita en el séptimo 
[volumen] de sus explicaciones de Isaías: que 
nunca el Señor y los Apóstoles, que arguyen 
otros crímenes en los Escribas y Fariseos, habrían 
callado sobre este crimen, que era el máximo. 
Oiga a Josefo, el historiógrafo de los judíos, quien 
escribiendo en el primer libro de las *Antigüeda
des* (*Archaiotētos*) contra Apión el Gramático, 
mostró abierta y lúcidamente tanto que el menor 
número de años es veraz, como que de ninguna 
manera la sagrada Escritura fue falsificada por la 
nación de los judíos.

Por tanto (dice él) ni se tienen entre nosotros 
innumerables volúmenes discordantes entre sí; 
sino que hay solo veintidós libros que contienen 
la serie de todos los tiempos, los cuales también 
se creen justamente inspirados por la divinidad. 
De los cuales cinco son los libros de Moisés, que 
contienen las leyes, extendiendo el linaje de la 
vida humana y de la sucesión hasta el término 
del mismo Moisés, los cuales llevan una conten
ción de poco menos de tres mil años. Y después 
de pocas palabras. Consta pues por las cosas 
mismas cuán venerablemente usamos nuestras 
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Escrituras. Pues habiendo mediado tantos siglos, 
nadie jamás se ha atrevido ni a añadir, ni a quitar, 
ni después a cambiar nada; sino que en todos los 
hombres de nuestra nación esta fe está de algún 
modo implantada e innata, el creer que estos son 
los decretos de Dios, y adherirse a ellos continua
mente, y por ellos (si la cosa así lo pidiera) poner 
de buen grado el alma.

Oiga al bienaventurado Jerónimo, que dice 
que no los hebreos sino los Códices griegos fue
ron falsificados. Pues cuando se vio obligado a 
interpretar las Palabras de los Días (*Crónicas*), 
prefirió este trabajo argumentando así el prólogo. 
Si permaneciera la Edición pura de los setenta 
intérpretes, y tal como fue vertida al griego por 
ellos, superfluamente (mi Cromacio, santísimo y 
doctísimo de los obispos) me impelerías a trasla
darte los volúmenes hebreos al sermón latino. 
Pues lo que una vez había ocupado los oídos 
de los hombres, y había robustecido la fe de la 
Iglesia naciente, era justo que fuera comprobado 
también por nuestro silencio. Pero ahora cuando 
por la variedad de regiones se traen diversos 
ejemplares, y aquella genuina y antigua traduc
ción ha sido corrompida y violada, estimas de 
nuestro juicio, o bien juzgar de entre muchos qué 
es lo verdadero, o bien forjar una obra nueva en 
una obra vieja, y lo demás, por lo cual sigue 
más ampliamente el mismo sentido. Con cuya 
sentencia también concuerda el bienaventurado 
obispo Agustín, pues él mismo, no habiendo 
querido adscribir la causa de esta discrepancia 
ni a la malicia de los judíos, ni al error o envidia 
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de los setenta intérpretes, quienes también eran 
ellos mismos judíos (para no acusar de falsedad 
a quienes en otro lugar, por las setenta celdas, 
había llenado con un solo Espíritu de divinidad); 
esto encontró que decir.

Más creíblemente por tanto diría alguien que, 
cuando primero comenzaron estas cosas a ser 
descritas de la Biblioteca de Ptolomeo, entonces 
algo de tal clase pudo ocurrir en un solo Códice, 
a saber, el primero descrito de allí, de donde ya 
emanaría más ampliamente, donde pudo ocurrir 
en efecto incluso el error de un escriba. Pero esto 
no es absurdo sospecharlo en aquella cuestión 
sobre la vida de Matusalén. Y un poco después: 
Pues incluso ahora (dice) donde los números no 
hacen el intento hacia algo que pueda entenderse 
fácilmente, o que aparezca que se aprende útil
mente, tanto se describen negligentemente como 
se enmiendan más negligentemente. ¿Quién 
pues estimaría para sí que debe aprenderse cuán
tos miles de hombres pudieron tener las tribus de 
Israel individualmente? puesto que no se piensa 
que sea de algún provecho. Igualmente después 
de algunas cosas. Pero de cualquier modo que se 
acepte esto, en modo alguno dudaría que se hace 
rectamente que cuando se encuentra algo diverso 
en ambos Códices, puesto que para la fe de los 
hechos ambos no pueden ser verdaderos, se crea 
más bien a aquella lengua de donde fue hecha la 
traducción a otra por medio de intérpretes. Lee el 
libro de la *Ciudad de Dios* XV.

«Porque de ninguna manera deben ser oídos 
quienes piensan que los años en aquellos tiempos 
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se computaban de otro modo, esto es, de tanta 
brevedad, que se crea que un año de los nuestros 
tenía diez de aquellos,» terminados (a saber) por 
treinta y seis días (usando el argumento que se 
encuentra en muchísimos escritores de historia, 
que los acarnanios tenían un año de seis meses, 
los arcadios de tres, los egipcios de cuatro, y ellos 
mismos alguna vez incluso limitaron su año por 
el fin de la Luna), puesto que la misma Escritura 
destruye patentemente un sentido de esta clase. 
Donde, leyéndose según los hebreos: *Y vivió 
Adán 130 años, y engendró a Set, y fueron los días 
de Adán después de engendrar a Set 800 años, y 
engendró hijos e hijas, y todo el tiempo que vivió 
Adán fue 930 años, y murió*, los LXX dijeron: *Y 
vivió Adán 230 años y engendró a Set, y fueron 
sus días después de engendrar a Set 700 años, 
y murió.* Y fueron todos sus días 930 años, y lo 
demás de este modo. ¿Pues qué? ¿Acaso pusieron 
en la primera parte de cada versículo años más 
breves, en medio más largos, y al final iguales? lo 
cual es tanto un hecho de error como, incluso el 
sospecharlo, de necedad.

Se maravillan algunos de por qué un intérpre
te de la sagrada Escritura tan grande y tan egregio 
como Jerónimo, de quien se dijo, y con justicia 
se dijo: *Jerónimo, intérprete doctísimo en varias 
lenguas, te celebra Belén, por ti resuena el orbe 
entero*; por qué (digo) él no quiso, cuando trasla
daba el libro de las *Crónicas*, entregar también 
a los latinos lo que había aprendido como verda
dero de los hebreos. Pero a quienquiera que esto 
mueva, debe saber que, como él mismo en el pró
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logo del mismo libro de los Tiempos dijo, o bien 
quiso ser intérprete o bien autor de una obra nue
va, y porque quizá no quería, donde no mediaba 
suma necesidad, provocar de suyo la rabia de los 
que deliraban contra él, para dejar singularmente 
este negocio a la posteridad, tal como dice a la 
virgen Eustoquia en cierto lugar, que él quiere 
ciertamente preparar los rayos y los hilos, pero 
dejar a otros el cuidado de tejer. Pues él, en una 
traducción tan necesaria de la divina Escritura, 
casi fue oprimido por las piedras de los latinos 
y de los hebreos al mismo tiempo. Por parte 
de los hebreos ciertamente, porque se les habría 
quitado la ocasión de burlarse de los cristianos y 
de calumniarlos por los Códices defectuosos; por 
parte de los latinos, sin embargo, porque se les in
gerían cosas nuevas e insólitas, aunque mejores, 
en lugar de las viejas y acostumbradas. De modo 
que incluso el bienaventurado Agustín, en cartas 
transmitidas con amiguísima caridad por tantos 
espacios de mar y tierras, se encargó de insertar 
estas cosas.

«Pero no quiero que te afanes en verter al 
sermón latino los libros canónicos, sino de aquel 
modo en que interpretaste Job, para que, apli
cados los signos, aparezca qué dista entre tu 
interpretación y la de los LXX, cuya autoridad es 
la más grave.» «Pues no puedo maravillarme lo 
suficiente si se encuentra algo en los ejemplares 
hebreos que se haya escapado a los más peritos 
intérpretes de aquella lengua.» «Omito aquí a 
los LXX, de cuyo consejo o mayor concordia de 
espíritu que si fuera un solo hombre, no me atre
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vo a dar una sentencia cierta en ninguna parte, 
sino que sobre ellos estimo que debe atribuirse 
una preeminente autoridad en este encargo sin 
controversia.» «Aquellos me mueven más, quie
nes habiendo interpretado después, y reteniendo 
(como se dice) con más mordacidad la vía y reglas 
de las locuciones de los hebreos, no solo no con
sintieron entre sí, sino que igualmente dejaron 
muchas cosas que, para ser desenterradas y pro
ducidas tanto tiempo después, permanecerían.» 
«Pues si son oscuras, se cree que tú también pue
des engañarte en ellas; si manifiestas, no se cree 
que ellos pudieran engañarte en ellas.»

Mientras tanto, puesto que el discurso es so
bre los Tiempos y los Años, amonesto tu simpli
cidad (dilectísimo hermano), para que, seducido 
por la opinión vulgar, no esperes como si el siglo 
presente fuera a durar seis mil años, y según el 
libro de no sé qué hereje, que recuerdo haber visto 
de niño descrito en estilo antiguo, pienses que si 
bien el día y la hora del juicio no se saben, el año 
sí puede ser presabido por los hombres, por el 
hecho de que el Señor dijera: *Pero de aquel día 
y hora nadie sabe*, pero no dijera sobre el año; 
y cuando de nuevo dijo: *No os toca a vosotros 
conocer los tiempos o los momentos*, tampoco 
allí añadió los años. Pues aquí aquel cronógrafo 
heretiarca se esforzaba por afirmar que antes de 
la encarnación del Señor pasaron cinco mil qui
nientos años, y que después hasta el día del juicio 
quedarían sin embargo quinientos, de los cuales 
trescientos y algunos más habían pasado en el 
tiempo en que él deliberaba estas cosas. Acumu
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lando la suma de este número parte del Génesis, 
parte del libro de los Jueces, pero también atribu
yendo a Samuel y a Saúl dos veces cuarenta años. 
Y usaba el argumento de que en la viña del Señor 
los últimos operarios trabajaron una hora; y el 
apóstol Juan dijera: *Hijitos, es la última hora*, 
lo cual siendo una hora en el día, esto en seis mil 
años deberían ser quinientos años, y que sobrevi
niendo el atardecer después de las doce horas del 
día, con doce veces quinientos años completados, 
esto es, seis mil, la eterna retribución del justo 
juez genera.

De donde también yo mismo me duelo bas
tante (lo confieso) y, cuanto es lícito, o incluso 
más suelo airarme cada vez que me preguntan 
los rústicos cuántos años restan del último mile
nario del siglo; y por el contrario yo mismo suelo 
preguntarles a ellos de dónde saben que ahora 
transcurre el último milenario, cuando el Señor 
en el Evangelio no testifica que el tiempo de 
su advenimiento esté cerca o lejos, sino que nos 
manda estar siempre con los lomos ceñidos y las 
lámparas encendidas, vigilando y esperándole 
hasta que venga. Pues noto que cuando haciendo 
un sermón a los hermanos se discute, dada la 
ocasión, sobre las Edades del mundo, algunos de 
los más simples opinan que nosotros predicamos 
seis mil años. Ni faltaron quienes pensaran que el 
estado de este siglo, que se revuelve en siete días, 
ha de ser terminado en siete mil años, a quienes 
el frecuentemente citado doctor Agustín, en la 
exposición del Salmo sexto, arguyó de manifiesta 
temeridad, diciendo entre otras cosas: «Pues si 

38



E P Í S TO L A S

después de siete mil años aquel día ha de venir, 
todo hombre puede, computados los años, pre
decir su advenimiento. ¿Dónde estará por tanto 
aquello de que ni siquiera el Hijo sabe esto?» Lo 
cual ciertamente se dijo porque a través del Hijo 
los hombres no aprenden esto: no porque él mis
mo no lo sepa en sí, según aquella locución: *Os 
tienta el Señor vuestro Dios para saber*, esto es, 
para haceros saber; y: *Levántate, Señor*, esto es, 
haz que nos levantemos. Puesto que por tanto se 
dice así que el hijo no sabe este día, no porque no 
lo sepa, sino porque hace que no lo sepan aque
llos a quienes no conviene saberlo, esto es, no se 
lo muestra a ellos, ¿qué quiere para sí no sé qué 
presunción, que con los años computados espera 
como certísimo el día del Señor después de siete 
mil años?

Estas cosas, dulcísimo hermano, te envío co
mo prendas de mi inocencia, estas letras como 
índices de amiguísima caridad, para que no 
me consideres enteramente experto de ciencia 
humana o divina, sino que más bien profeso 
con voz fiel y católica, según las Escrituras y los 
decretos de los Padres, que el Señor Salvador en 
la sexta edad del mundo asumió carne mortal por 
nosotros; pero que el curso del siglo, definido por 
nosotros por ningún número cierto de años, es 
conocido solo por la ciencia del Juez mismo. Pues 
aunque alguno me dijera: *He aquí Cristo está 
aquí, o he aquí allí*, esto es, que ha de venir en 
este o aquel tiempo para el juicio, en modo alguno 
escucho, ni sigo a aquel: Pues sé que como el re
lámpago que centellea del cielo brilla en las cosas 
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que están bajo el cielo, así será el Hijo del hombre 
en su día. Reconoce también por qué opinión el 
vulgo vino a los seis o siete mil años, y por qué au
toridad yo afirmo la aserción de mi computación: 
a saber, por la verdad hebrea producida a través 
de Orígenes, editada a través de Jerónimo, alaba
da a través de Agustín, y confirmada a través de 
Josefo, de quienes yo en tales cosas no encuentro 
a ningunos más doctos. Ni debe maravillarse de 
que un varón laudable como Eusebio, aunque con 
un maravilloso ingenio de saber y decir pudiera 
conglutinar (como se dice) la teja y el hierro, no 
pudiera sin embargo lo que no había aprendido, 
esto es, saber la lengua hebrea, por temor a la cual 
como de merecida reverencia no temió corrom
per incluso esto que él mismo sabía, como arriba 
enseñamos.

Suplico ciertamente que entregues estas letras 
de mi purgación a nuestro religioso y doctísimo 
hermano David, a fin de que él pueda leerlas en 
presencia de nuestro venerable señor y padre, a 
saber, Wilfrido, el obispo, para que puesto que 
estando él presente y oyendo fui primero atacado 
con insultos más neciamente, oyendo y juzgan
do él también ahora, aparezca cuán inmerecida
mente padecí esos mismos insultos. A David 
mismo también ruego por sobre los demás, que, 
según el ejemplo del niño de su mismo nombre, 
contienda diligente por ahuyentar el furor del es
píritu inicuo de un hermano necio, por la exhor
tación de sanas palabras, como por una dulce 
modulación de salmodia. Lo cual ciertamente en 
aquella cena en la cual borracho por la copa se 
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dedicó a culparme, aquel que más bien debió 
haberse hecho inculpable atento a la lectura, no 
pudo cumplir, como no siendo todavía conscien
te de mi sentido y sentencia que él alababa. Pues 
verdaderamente se ha dicho: *Porque si muerde 
la serpiente en silencio, no hay abundancia para 
el encantador.* Amén.

E P Í S T O L A  I V

, A WICREDA, Sobre la celebración de la Pascua, o sobre el 
equinoccio vernal según Anatolio.

Al reverendísimo y santísimo hermano Wicre
da presbítero, Beda, le desea salud en el Señor.

Con gusto recibí la carta de tu benignidad, 
amantísimo hermano en Cristo, y me he apresu
rado a describir los capítulos que pediste y a 
enviártelos, teniendo en cuenta la familiaridad y 
dulzura con la que me recibiste cuando llegué allí. 
Pero también aquella cuestión, merecidamente 
famosa, sobre la historia eclesiástica, sobre la 
cual me interrogaste en persona, y a la que enton
ces respondí brevemente como pude, ahora he 
procurado explicarla más ampliamente incluso 
por carta; esto es, sobre el equinoccio vernal, que 
en el libro prefato el reverendísimo obispo Anato
lio se dice que anotó en el undécimo día antes de 
las Calendas de abril [22 de marzo], mientras que 
los demás maestros egipcios decretan que esto 
debe anotarse más bien en el duodécimo día an
tes de esas mismas Calendas [21 de marzo]. Pues 
dice el santo Proterio, obispo de la iglesia alejan
drina, escribiendo al beatísimo papa León sobre 
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la pascua: «Y manifiestamente por cierto según el 
curso del sol, el día 25 del mes de Famenoth, que 
también se conoce como el equinoccio en el día 12 
antes de las Calendas de abril. Pero no conviene 
fijar el comienzo del primer mes según el curso 
de la luna enteramente desde este equinoccio; de 
lo contrario, el discurrir de la luna debería haber 
concordado en todo con el círculo del sol». Y dice 
el santo Cirilo, prelado de la misma Iglesia: «Pues 
el sol mismo diariamente es encerrado tanto en 
tierra como en mar al final del día, y se abre al 
inicio del día, y el sol termina el curso de todo el 
año en el duodécimo día antes de las Calendas de 
abril». Por lo cual con razón te inquieta, al igual 
que a los demás estudiosos, cómo Anatolio, sien
do él mismo egipcio por educación y raza, escriba 
como si fuera contrario a los doctores de letras 
de Egipto, que el mismo equinoccio suele ocurrir 
en el undécimo día antes de las Calendas de 
abril. «Es pues», dice, «en el primer año el inicio 
del primer mes, que es el inicio del ciclo de dieci
nueve años, según los egipcios por cierto el día 
vigésimo sexto del mes de Famenoth, según los 
macedonios el 22 del mes de Distro, pero según 
los romanos el undécimo día antes de las Calen
das de abril, en el cual día se encuentra que el sol 
no solo ha ascendido a la primera parte, sino que 
incluso tiene ya una cuarta parte en ese día, esto 
es, en la primera de las doce partes». Ahora bien, 
esta primera partícula es el equinoccio vernal y 
ella misma es el inicio de los meses, y la cabeza 
del ciclo, y la resolución del curso de las estrellas, 
que se llaman planetas, esto es, vagabundas, y 
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el fin de la duodécima partícula, y el término de 
todo el círculo. Pero por una razón facilísima creo 
que puede enseñarse que él no es contrario a los 
demás preceptores de Egipto y del oriente en esto. 
Pues la razón del cuadrante (que llaman bissexto) 
hace que el sol alcance el lugar equinoccial de su 
curso en el círculo del zodíaco, ora en su primer 
orto, ora al mediodía, ora al ocaso, ora a media 
noche; y cuantas veces suceda que el equinoccio 
ocurre por la mañana o al mediodía, pertenece 
al duodécimo día antes de las Calendas de abril; 
pero cuantas veces ocurre por la tarde o a media 
noche, pertenece al undécimo día antes de esas 
mismas Calendas. Pues sin contradicción toda la 
noche desde que el Señor resucitó de los muertos 
se antepone a los tiempos del día siguiente, pero 
no se añade al precedente. Por lo cual Anatolio, 
consultando, no prohíbe que se celebre la pascua 
en el undécimo, sino antes del undécimo antes de 
las Calendas de abril; pues tras aquellas palabras 
suyas que hemos puesto, añade inmediatamente: 
Y por eso decimos que no poco delinquen aque
llos que piensan que la Pascua debe ser celebrada 
antes de este inicio del nuevo año. No prohíbe, 
pues, que la pascua se celebre en este inicio en 
el que dice que está el equinoccio, sino antes de 
este inicio del nuevo año, puesto que él mismo 
en el mismo libro afirma diligentemente a partir 
de los escritos tanto de los antiguos como de los 
nuevos Padres, que no puede hacerse la pascua 
antes del tránsito del equinoccio. Pues él mismo 
era testigo para sí mismo de que al escribir no 
señaló los primeros tiempos del asiento equinoc
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cial, sino los últimos, esto es, aquellos desde 
los cuales sabía que la celebración de la Pascua 
podía comenzar. Pues cuando en el segundo o 
tercer año después del bissexto el día del Señor 
de la pascua ocurre en el undécimo día antes de 
las Calendas de abril, consta sin duda que con 
el equinoccio se inicia el tiempo de la Pascua. 
Cuyas partes de la ceremonia se celebran en la 
primera noche de la misma, aunque nadie duda 
de que el equinoccio se perfecciona estando ella 
en su medio o incluso iniciándose, por el hecho 
de que se celebra debidamente la hora misma 
de la resurrección del Señor, que ocurrió al alba. 
Y para que adviertas patentemente que Anatolio 
escribe especialmente del equinoccio vespertino, 
desde el cual la Pascua puede comenzar, y que 
regularmente mira al duodécimo día antes de 
las Calendas de abril, atiende a lo que anota en 
lo que sigue según la sentencia de los antiguos 
Padres. Pues habiendo dos equinoccios de prima
vera y otoño separados por iguales espacios, y 
estando establecida la solemnidad el día catorce 
del primer mes después de la tarde, cuando la 
luna puesta frente al sol desde aquella región es 
observada, como también puede probarse con los 
ojos, se encuentra ciertamente al sol obteniendo 
la parte del equinoccio vernal, pero a la luna por 
el contrario la del autumnal.

¿Qué maravilla pues si dice que el equinoccio 
ocurre el 11 antes de las Calendas de abril [22 
de marzo], puesto que declara estar hablando 
de aquella hora en que, poniéndose el sol por 
la tarde, la luna por el contrario eleva su orto? 
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Donde igualmente debe observarse que dijo que 
los equinoccios de primavera y otoño estaban 
separados por iguales espacios. And de ello debe 
colegirse que de equinoccio a equinoccio debe
mos computar medio año, y anotar el autumnal 
el duodécimo día antes de las Calendas de octu
bre [20 de septiembre], distanciado por ciento 
ochenta y dos días del vernal. Lo cual también 
enseña ser verdaderísimo la inspección horoló
gica, máxime cuando corrobora esta equitativa 
división del año entre los equinoccios con las 
palabras del antiquísimo y eruditísimo doctor 
Aristóbulo, que fue uno de aquellos setenta ilus
tres intérpretes de la Sagrada Escritura. Por lo 
demás, lo que el mismo Anatolio dice: «En el cual 
día se encuentra que el sol no solo ha ascendido 
a la primera parte, sino que incluso tiene ya una 
cuarta [cuadra] en ese día, esto es, en la primera 
de las doce partes», llama a las doce partes los 
doce signos del horóscopo, que retienen al sol 
cada uno por treinta días y unas pocas horas de 
más. Por lo cual también Marón [Virgilio] dice 
de los mismos: «Por eso el áureo sol rige el orbe 
medido en partes ciertas por los doce astros del 
mundo», de las cuales partes, a saber, la primera 
comienza según la naturaleza desde el lugar del 
equinoccio vernal. Por lo cual rectamente añade 
Anatolio: «Esta primera de las doce es el equinoc
cio vernal», porque sin duda el inicio de la misma 
parte, a saber, donde el sol fue puesto primero, 
retiene el equinoccio mismo; rectamente premite 
que el sol en ese día no solo había ascendido a 
la primera parte, sino que incluso tenía ya una 
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cuarta [cuadra] en ese día, porque cuantas veces 
el tiempo equinoccial según la razón prefata 
incide en el undécimo antes de las Calendas de 
abril, tantas veces en ese mismo momento del 
tiempo aquella cuarta parte del día, que suele 
acrecentarse anualmente, se reconoce estar per
feccionada según la naturaleza. Pues cuando el 
equinoccio ocurre el duodécimo día antes de las 
mismas Calendas, entonces en ese mismo día, 
y en la misma hora equinoccial, el mismo cua
drante se completa naturalmente. Pero añadimos 
«naturalmente» porque es de costumbre huma
na insertarlo en diversos tiempos del año según 
plugo a cada nación. Pero es de razón natural que 
se añada en la completitud del círculo solar, lo 
cual también señaló Cirilo en aquella sentencia 
que propusimos arriba, diciendo: «Y el sol termi
na el curso de todo el año en el duodécimo antes 
de las Calendas de abril». Y para que nadie quizá 
contienda que en esta sentencia de Anatolio no 
pudimos entender lo que él mismo sintió, place 
añadir en pocas palabras lo que describía sobre 
estas mismas partes y el equinoccio el varón eru
ditísimo Víctor, obispo de la ciudad de Capua: «El 
círculo celestial», dice, «por el cual el sol y la luna 
y las estrellas que se llaman planetas son llevados 
por su propio movimiento contra el ímpetu de 
todo el cielo, está distribuido por el juicio de la 
sabiduría en doce partes. Concluidas las cuales el 
día 365, en el cual tiempo total se completa el año, 
cuando el sol haya repetido el inicio de la primera 
parte del círculo supradicho, surge el principio 
del año, que ocurre desde el duodécimo día antes 
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de las Calendas de abril hasta el undécimo. Pues 
a menudo se descubre que acontece por la tarde, 
a veces por la noche, no pocas veces en el mismo 
undécimo día antes de las Calendas de abril. Por 
tanto, el día vigésimo quinto o sexto del mes de 
marzo según los alejandrinos, esto es, según los 
latinos el duodécimo o undécimo día antes de las 
Calendas de abril, ocurre según el curso del sol el 
inicio del primer mes. Mas para que nadie quiera 
argüirnos de inconstancia, como si fluctuáramos 
bajo ambigüedad al no definir el día del primer 
mes, sepa tal reprendedor o más bien inquisidor 
que la solertísima y muy sutil investigación de los 
egipcios enseña que la primera hora de otro día 
comienza desde la séptima hora del día; y aunque 
sea el día 25 del mes de marzo, el 12 antes de las 
Calendas de abril, si por la tarde del mismo día 
el sol iluminara el espacio de la primera parte, 
ya se adscribe al día 26, por la tradición egipcia 
sutil y sin duda probable, como hemos dicho. Y 
tras pocas palabras: Por tanto la luna, dice, si se 
encuentra ser la 14, estando el sol constituido 
en la primera parte de su círculo, se adscribe de 
derecho al primer mes. Pero si antes la luna 14 
brillara con su plena luz antes de que el sol alcan
zara la mencionada primera parte de su círculo, 
se encuentra o se reputará que es el mes 12. Y 
por tanto, cuantas veces así sucede, se difiere la 
solemnidad de la Pascua al otro plenilunio, que 
es necesario que ocurra estando aún el sol cons
tituido en la primera parte de las doce partes del 
círculo».
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Estas palabras del bienaventurado Víctor ha 
placido retomar, a fin de que la sentencia del 
santo Padre Anatolio, que tanto en su propia obra 
pascual como en la historia eclesiástica es oscura 
para la mayoría, se te hiciera más clara a través 
de lo dicho por aquel. Pero tampoco debe pasarse 
por alto que hay quienes contienden que Anatolio 
en esta sentencia de ninguna manera puso el un
décimo, sino el octavo día antes de las Calendas 
de abril [25 de marzo], diciendo que Eusebio, al 
poner esta sentencia en la historia eclesiástica, 
cambió un día por otro, y que porque veía lo 
demás bien y filosóficamente puesto, quiso corre
gir con una sola palabra lo que vio dicho menos 
perfectamente en ella, para no mostrarlo abierta
mente digno de nota, a saber, a aquel a quien 
se había propuesto alabar, si hubiera incluido 
en sus historias sus puras palabras tal como él 
mismo las había escrito. Pero es de admirar si 
Eusebio, escritor tan circunspecto en palabra y 
sentido, pudo estar tan deseoso de la alabanza 
ajena que, desflorando sus escritos, fingiera que 
ellos dijeron lo que no habían dicho, ni temiera 
ser argüido después de que sus lectores escudri
ñaran sus opúsculos íntegros y encontraran lo 
que él había tomado de ellos puesto de otro modo 
en sus autores. Es de admirar si tal impostura 
le pasó inadvertida a Víctor, cuyos dichos hemos 
puesto, varón igualmente de eximia erudición, 
quien en otra obra escribiendo sobre la pascua, 
tomando esta misma sentencia de Anatolio de la 
historia eclesiástica como legítimamente loable 
y memorable, la insertó donde juzgó oportuno, y 
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escribiendo él mismo en ella el undécimo, no el 
octavo día antes de las Calendas de abril. Pero 
también Dionisio, de sobrenombre el Exiguo, 
preclaro en ciencia, es de admirar por qué él 
mismo en sus epístolas pascuales reclamara el 
sufragio de Anatolio de la historia eclesiástica, 
si supiera que sus dichos estaban allí falseados, 
pues no pudo ocultársele a él, como muy perito 
también en la lengua griega, cómo fueron estos 
editados primero. Pues dice así: «Pero porque no 
se colige con evidencia en los escritos de Moisés 
de dónde toma este mes su exordio, o dónde se 
termina: los prefatos venerables 318 pontífices, 
investigando con más solercia la observancia de 
la antigua costumbre y entregada desde entonces 
por el santo Moisés, tal como se refiere en el 
séptimo libro de la historia eclesiástica, dijeron 
que la luna nacida desde el 8 de las Idus de marzo 
[8 de marzo] hasta el día de las Nonas de abril [5 
de abril] constituía el inicio del primer mes, y que 
la luna 14 debía buscarse con más solercia desde 
el duodécimo día antes de las Calendas de abril 
[21 de marzo] hasta el 14 antes de las Calendas de 
mayo [18 de abril]». Por tanto, parece verosímil 
que Eusebio ciertamente incluyó fielmente en sus 
historias lo que había encontrado en la autoridad 
griega. Pero que el librito mismo de Anatolio 
fue después corrompido en algunos ejemplares 
latinos por el fraude de aquellos, a saber, que 
ignorando el verdadero tiempo de la pascua, de
searan defender su error con la autoridad de tan 
gran Padre.
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Pero pregunten aquellos que piensan que Eu
sebio más bien enmendó una sentencia que el 
que otros cualesquiera falsearan todo el libro 
de Anatolio, cómo está escrito en aquel libro. 
Pero qué maravilla si erraron en la vigésima 
primera luna los que añadieron tres días antes 
del equinoccio, en los cuales definen que puede 
inmolarse la pascua, lo cual ciertamente debe 
juzgarse absurdo en todo sentido. A los cuales 
debe responderse que Anatolio pudo haber cono
cido a muchos de aquellos que sintieran de tal 
o cual modo sobre la pascua, y que sin embargo 
no hayan llegado a nuestra noticia. Y por el con
trario debe preguntárseles cómo está escrito en 
el mismo librito: «Es pues en el primer año el 
inicio del primer mes, que es el inicio del ciclo de 
diecinueve años, según los egipcios ciertamente 
el día 26 del mes de Phamenoth, según los mace
donios el día 22 del mes de Dystro. Pero según los 
romanos el día 26 del mes de marzo, esto es, el 8 
antes de las Calendas de abril», siendo que el día 
26 del mes de Phamenoth de los egipcios, y el día 
22 del mes de Dystro de los macedonios no es el 
8 antes de las Calendas de abril, sino el 11 antes 
de las Calendas de abril. ¿No aparece como muy 
verosímil cuán falseada está la sentencia, donde 
aquel mismo que cambió el 8 por el 11 antes de las 
Calendas de abril, se olvidó de cambiar también 
el estado de los meses egipcios o griegos? Pero 
dejando que permanecieran como estaban estas 
cosas que eran menos conocidas, cambió solo 
aquello que era visible para los suyos y para sí 
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mismo. Vean más bien aquellos que leen a Anato
lio en griego cuál de estas cosas es más verdadera.

En verdad, sea que Eusebio o cualquier otro 
haya cambiado de su estado esta sola sentencia 
o todo el librito mismo, consta sin duda algu
na, aunque lo confirme una gran multitud de 
antiguos, que el equinoccio de ninguna manera 
puede encontrarse en el octavo día antes de 
las Calendas de abril [25 de marzo]. Lo cual se 
probará tanto en la inspección horológica como 
por razón abierta. Pues rige la regla de la obser
vación eclesiástica, que tanto por los edictos de 
los Padres anteriores como más claramente por el 
concilio de Nicea ha sido probada, de que el día 
del Señor de la pascua se busque desde el 11 antes 
de las Calendas de abril [22 de marzo] hasta el 7 
antes de las Calendas de mayo [25 de abril]. Asi
mismo la regla de la institución católica precep
túa que antes del tránsito del equinoccio vernal 
no se celebre la pascua. Quien por tanto piensa 
que el equinoccio es el 8 antes de las Calendas 
de abril, es necesario que o bien diga que es lícito 
que se celebre la pascua antes del equinoccio, o 
bien niegue que sea lícito que se celebre la pascua 
antes del día 7 antes de las Calendas [25 de abril]. 
También confirmaría que la misma pascua que el 
Señor celebró con los discípulos el día antes de 
padecer, o bien no fue el día noveno antes de las 
Calendas de abril [24 de marzo], o bien fue antes 
del equinoccio. Que te vaya siempre bien en el 
Señor, amadísimo Padre.

En el primer año del ciclo decemnovenal, la 
luna es 30 en el 11 antes de las Calendas de abril 

51



E P Í S TO L A S

[22 de marzo], y en ese mismo año la luna 14 es 
el quinto día antes de las Nonas de abril [5 de 
abril], esto es, las Nonas de abril: júntalo a 30 y 
toma los regulares del mes de abril, en aquel año 
en que la luna 14 caiga en abril. Pero en aquel 
mes en que la luna 14 caiga en marzo, ten treinta 
y seis como regulares de marzo. Por las epactas 
por cierto reconocerás facilísimamente si la luna 
decimocuarta acontece en marzo o en abril. Pues 
si tienes más de 15 o menos de 5 epactas, la luna 
14 se computa en abril. Ten pues los regulares 
en abril como treinta y cinco, y resta siempre las 
epactas de ese año, y lo que restare, eso es el día de 
la luna decimocuarta; verbigracia, en el tercer año 
del ciclo decemnovenal habrá 22 epactas; quita 
22 de 35 y quedan 13; el día decimotercero del mes 
de abril, esto es, las Idus de abril, ocurre la luna 
decimocuarta. Si además buscas la feria [día de 
la semana] de la luna 14, añade los concurrentes 
de aquel año al número que quedó, verbigracia a 
esos trece que están presentes, y también 7 como 
regulares en abril. Recoge todo esto y después 
divide por siete, y lo que restare es en sí la feria 
de la luna decimocuarta, y así llegarás facilísima
mente al día del Señor. Pero para el mes de marzo 
ten treinta y seis como regulares, resta las epactas 
de ese año; verbigracia, en el segundo año del 
ciclo decemnovenal resultan 11; quitando 11 de 
36, quedan 25; el día 25 del mismo mes, estará 
presente la luna 14, esto es, el octavo día antes 
de las Calendas de abril. Si además requieres la 
feria del mismo día, añade al número prescrito los 
concurrentes de aquel año y cuatro como regula
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res en marzo. Recogidos estos también en uno y 
divididos por siete, lo que restare es en sí el día de 
la luna decimocuarta; si nada restare, es la feria 
7 [sábado]. Por tanto si restados treinta de las 
epactas, queda sin embargo lo que sobre, eso es el 
día del mes en que encontrarás la luna 14; como 
en aquel año en que resultan cuatro epactas, 
quita 4 de 35 y quedan 31. Quita 30 y queda 1. El 
primer día del mes ocurre la luna 14, esto es, las 
Calendas de abril. Si deducidos 30 de las epactas 
quedan 30, la luna 14 acontece el día 14 del mes, 
lo que sucede una vez dentro de 19 años, cuando 
se adscriben 6 epactas, y la luna 14 ocurre el 3 
antes de las Calendas de abril [30 de marzo]. Para 
instruirte con ejemplos a encontrar la feria en que 
ocurra la luna 14, verbigracia en el año presente 
de la encarnación del Señor 776, toma las epactas 
de este año 26, y restados de las mismas los 35 
regulares, quedan 9, y he aquí que el día 9 del mes 
será la luna 14, esto es, el 5 antes de las Idus de 
abril [9 de abril]. Junta también los concurrentes 
del año presente, esto es, 1 a 9 y resultan 10, y 
a estos añade 7 y resultan 17; divide estos por 7: 
dos veces 7 son 14 y quedan 3; será la feria tercera 
[martes] para la luna 14, 4 la 15, 5 la 16, 6 la 17, 7 la 
18, 1 la 19, que es el día de la pascua, el 5 antes de 
las Idus de abril [9 de abril] la luna 14, 4 antes de 
las Idus la 15, 3 antes de las Idus la 16, 2 antes de 
las Idus la 17, Idus la 18, [luego hasta] las Calendas 
de mayo la 19. En el segundo año después de este, 
7, porque son más de 5 y menos de 15, la luna 14 
pertenece a marzo, la cual buscarás así. Toma los 
regulares del mes de marzo 36, resta 7 de ellos, 
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y quedan 29; el veintinueve de marzo, esto es, el 
4 antes de las Calendas de abril [29 de marzo], 
te ocurre la luna decimocuarta. Para encontrar la 
feria, toma esos mismos 29 y añádeles los concu
rrentes de aquel año, esto es, 2, resultan 31. En 
estos también añade cuatro como regulares, y se
rá toda la suma 35; divide por 7. Pues cinco veces 7 
resultan 35 y nada queda, porque la feria séptima 
será la luna decimocuarta el cuarto antes de las 
Calendas de abril [29 de marzo], y la 15 el tercero 
antes de las Calendas de abril [30 de marzo]. Ese 
es el día dominico de la Pascua, también por cada 
uno de los años del ciclo decemnovenal. Siempre 
con estos regulares y esta razón, restados los días 
anuales de las epactas, encontrarás sin error la 
luna decimocuarta, y con aquellos regulares uni
do el número de concurrentes prescrito. También 
encontrarás la feria decimocuarta de la luna, y así 
computadas las ferias que quedan de esa semana, 
añade también la edad de la luna creciente a cada 
uno de los días, y entonces encontrarás certísi
mamente el lugar de la luna y su edad al mismo 
tiempo.

Estos argumentos, amado compañero, por mi 
propio trabajo / He descrito para ti; di tú con qué 
don conmigo / Contenderías hoy, mientras yo, 
cansado, te doy tales cosas.

Explicación del dodrante [tres cuartos] y de la 
semuncia [media onza] en las partes de las horas, 
por las cuales se computa la razón de la luz lunar 
entre los escritores.

Habiendo transcurrido siempre una hora con 
un dodrante y una semuncia, esto es, dividido el 
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espacio de una hora en veinticuatro semuncias, 
porque tantas son las semuncias en una libra ple
na, e inversamente divide veinticuatro en cuatro, 
esto es cuatro veces seis, y tres veces seis se llama 
dodrante, y una vez por cierto cuadrante, y esto es 
lo que dice del dodrante de una hora, esto es, en 
tres partes y dieciocho semuncias. Por lo demás, 
porque también quiso que una semuncia de las 
seis semuncias restantes, pertenecientes al cua
drante, se añadiera al dodrante, para que fueran 
diecinueve semuncias, por lo cual los flujos del 
Océano vinieran diariamente más tarde y se reti
raran más tarde.

Sobre la ordenación de las Ferias Pascuales 
por Teófilo, obispo de Cesarea, y el sínodo de los 
demás obispos.

Después de la resurrección o ascensión del 
Señor Salvador, los Apóstoles nada pudieron or
denar sobre cómo debían observar la pascua, 
porque estaban dispersos por todo el universo 
mundo, ocupados en predicar. Pero en cualquier 
día que fuera la decimocuarta luna en el mes 
de marzo, celebraban la pascua. Tras el tránsito, 
pues, de este mundo de todos los apóstoles, por 
cada una de las provincias se observaban diver
sos ayunos. Pues los galos, en cualquier día que 
fuera el octavo antes de las Calendas de abril [25 
de marzo], cuando se transmitía la resurrección 
de Cristo, siempre celebraban la pascua; pero en 
Italia unos ayunaban veinte días, otros siete. Por 
su parte los orientales, tal como lo vieron de los 
apóstoles, como se ha dicho arriba, celebraban 
la pascua en la decimocuarta luna, en el mes de 
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marzo. Al observarse, pues, tales costumbres por 
cada una de las provincias, de donde nacía pesar 
para los sacerdotes, por el hecho de que disentían 
los ayunos de aquellos por quienes se mantenía 
rectamente una sola fe. Entonces el papa Víctor, 
obispo de la ciudad de Roma, dirigió su autoridad 
a Teófilo, prelado de Cesarea de Palestina, para 
que allí donde el Señor y Salvador del mundo ha
bía vivido en la carne, se hiciera la ordenación de 
cómo la pascua fuera celebrada con recto derecho 
por todas las iglesias católicas. Recibida pues la 
autoridad, el predicho obispo convocó no solo de 
su provincia, sino también de diversas regiones, a 
todos los obispos. Donde al congregarse aquella 
multitud de sacerdotes, entonces el obispo Teófi
lo presentó la autoridad que le había sido enviada 
por el papa Víctor, y mostró qué tarea se le 
había encomendado. Entonces todos los obispos 
dijeron a una: Si no se investiga primero cómo 
fue el mundo desde el principio, nada puede 
ordenarse saludablemente sobre la observancia 
de la pascua. Dijeron pues los obispos: ¿Qué día 
creemos que fue hecho primero en el mundo, sino 
el día del Señor [domingo]? El obispo Teófilo dijo: 
Probad lo que decís. Respondieron los obispos: 
Según la autoridad de la Escritura, se hizo tarde y 
mañana el día primero.

Luego el segundo, tercero, cuarto, quinto, sex
to, séptimo. En el cual séptimo día descansó Dios 
de todas sus obras, al cual día llamó Sábado. Por 
tanto, dado que el Sábado señala el último día, 
¿cuál puede ser el primero, sino el día del Señor 
[domingo]? El obispo Teófilo dijo: He aquí que 
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habéis probado sobre el día del Señor que es el 
primero; pero ¿qué decís sobre el tiempo? Pues se 
aceptan cuatro tiempos del mundo: Primavera, 
verano, otoño, invierno. ¿Qué tiempo pues fue 
hecho primero en el mundo? Los obispos respon
dieron: El vernal. El obispo Teófilo dijo: Probad 
lo que decís. Y ellos respondieron, Está escrito: 
Germine la tierra hierba de heno según su género 
y árbol frutífero, dando su fruto. Ahora bien, esto 
se acepta para los tiempos de la primavera. El 
obispo Teófilo dijo: ¿En qué lugar creéis que está 
la cabeza del mundo? ¿Al principio del tiempo, o 
en medio del tiempo, o al final? Los obispos res
pondieron: En el equinoccio del octavo día antes 
de las Calendas de abril [25 de marzo]. El obispo 
Teófilo dijo: Probad lo que decís. Y ellos respon
dieron: Está escrito que hizo Dios la luz y llamó 
Dios a la luz día, e hizo las tinieblas, y llamó a 
las tinieblas noche, y dividió entre la luz y las 
tinieblas en partes iguales. Teófilo dijo: He aquí 
que habéis probado sobre el día o el tiempo; ¿qué 
os parece sobre la luna? Si creciente y ya llena, o 
disminuida, fue consagrada por Dios. Los obispos 
respondieron: Llena. Y él: Probad lo que decís. 
Respondieron: E hizo dos luminares grandes, y 
los puso en el firmamento del cielo para que luz
can sobre la tierra. El luminar mayor para el inicio 
del día, el luminar menor para el inicio de la no
che; no podía ser de otro modo si no fuera llena. 
Ahora pues hemos investigado cómo fue hecho el 
mundo al principio, esto es, el día del Señor. En el 
tiempo vernal en el equinoccio, que es el octavo 
día antes de las Calendas de abril, la luna está 
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llena solo por ese tiempo y los elementos resur
gen. Teófilo dijo: Ahora pues debe tratarse de la 
ordenación, de cómo debemos celebrar la pascua. 
¿Acaso puede pasarse por alto el día del Señor, de 
modo que en él no se celebre la Pascua, el cual ha 
sido santificado por tantas y tales bendiciones? 
Teófilo dijo: Decid pues por cuáles y qué clase 
de bendiciones afirmáis que ha sido santificado, 
para que podamos escribirlo. La primera bendi
ción para él es porque en él fueron retiradas las 
tinieblas y apareció la luz. La segunda bendición 
para él es que de la tierra de Egipto como de las ti
nieblas de los pecados, como a través de la fuente 
del bautismo por el mar Rojo el pueblo fuera libe
rado. La tercera bendición para él es porque en el 
mismo día el alimento celestial maná fue dado a 
los hombres. La cuarta bendición es la que Moisés 
manda al pueblo: Sea observado por vosotros el 
día primero y el último. La quinta bendición es 
como dice en el salmo 117: Me rodearon como 
abejas, y ardieron como fuego en las espinas. Mas 
sobre la resurrección del Señor dice: Este es el día 
que hizo el Señor, exultemos y alegrémonos en él, 
hasta el cuerno del altar. La sexta bendición para 
él es que en él resucitó el Señor. Ves pues que el 
día del Señor de la resurrección singularmente 
puede observarse en la Pascua. Teófilo dice: Mas 
sobre el tiempo fue mandado a Moisés por Dios: 
Este mes será para vosotros el inicio de los meses, 
haced en él la Pascua. Por tanto todos los treinta 
días fueron consagrados por el Señor. Los obispos 
dijeron: Ya arriba dimos la respuesta de que el 
principio del mundo es el equinoccio del octavo 
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antes de las Calendas de abril. Y desde el octavo 
antes de las Calendas de abril hasta el octavo 
antes de las Calendas de mayo [24 de abril], lee
mos que están consagrados. Teófilo dijo: He aquí, 
¿no es impío que la pasión del Señor, tan gran 
misterio del sacramento, sea excluida fuera del 
límite? Pues padeció el Señor desde el undécimo 
día antes de las Calendas de abril [22 de marzo], 
en cuya noche fue entregado por los judíos, y 
resucitó desde el séptimo antes de las Calendas 
[26 de marzo]; ¿cómo pues se excluyen tres días 
fuera del término? Todos los obispos dijeron: Por 
ninguna razón debe suceder que tan gran sacra
mento sea elcluido fuera del límite, sino que estos 
tres días sean traídos dentro del término, y se 
constituyó retirar desde abajo. Por tanto en aquel 
sínodo desde el undécimo día antes de las Calen
das de abril [22 de marzo] hasta el undécimo día 
antes de las Calendas de mayo [21 de abril], deben 
observar la Pascua, y a nadie le sea lícito trans
gredir el límite constituido ni antes ni después. 
Asimismo manténgase el precepto divino sobre 
la luna. Fue mandado por Moisés: Sea observado 
por vosotros desde la decimocuarta luna hasta 
la 21. Por tanto consta que estas siete lunas asi
mismo al observar la Pascua fueron consagradas. 
Cuando pues ocurre dentro de su límite desde el 
undécimo antes de las Calendas de abril hasta 
el undécimo antes de las Calendas de mayo, el 
día del Señor, y la luna octava de aquellas ha 
sido santificada, nos ha parecido bien celebrar la 
Pascua. Toda luna pascual de cualquier edad que 
sea, si le restas siete, se te hará la edad de la 
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luna que acontece al inicio de la cuaresma. Verbi
gracia: Si la decimoquinta luna es pascual, quita 
doce de quince, y quedan ciento once. La luna es 
la tercera al inicio de la cuaresma, en aquel año 
en que la decimoquinta luna es en el día del Señor 
de la Pascua, y lo demás igualmente. Recuerda 
que en el año bisiesto la luna del mes de febrero 
tiene treinta días, y sin embargo la luna del mes 
de marzo tiene treinta días, como siempre tiene, 
para que la razón de la luna pascual no vacile.

E P Í S T O L A  V

, A ACCA. Sobre el principio del Génesis.

Al amadísimo y reverendísimo abad Acca, el 
más humilde de los siervos de Cristo, Beda, ¡sa
lud!

Sobre el principio del libro del Génesis, en 
el cual se describe la creación de este mundo, 
muchos han dicho muchas cosas, y han dejado 
muchos monumentos de su ingenio. Pero espe
cialmente, según lo que nuestra pequeñez ha 
podido aprender: Basilio de Cesarea, a quien el 
intérprete Eustasio hizo latino a partir del griego; 
Ambrosio de Milán; y Agustín, obispo de Hipona. 
De estos, el primero en nueve libros, el segundo, 
siguiendo sus huellas, en seis libros, el tercero 
en doce libros, y de nuevo en otros dos escritos 
especialmente contra los maniqueos, manaron 
para los lectores prolijos raudales de doctrina sa
ludable, cumpliéndose en ellos la promesa de la 
Verdad, en la que decía: «El que cree en mí, como 
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dice la Escritura, de su vientre manarán ríos de 
agua viva».

De los cuales Agustín también en los libros 
de sus Confesiones, y también en los libros que 
compuso excelentemente contra el adversario de 
la ley y los profetas, pero también de forma dis
persa en otros opúsculos suyos, ha dejado alguna 
memoria de esa misma creación primordial con 
una exposición congruente. Pero dado que estas 
obras son tan copiosas y profundas que apenas 
pueden adquirirse tantos volúmenes sino por 
los más pudientes, y apenas pueden examinarse 
cosas tan profundas sino por los más eruditos, 
plugo a vuestra santidad imponernos este deber 
de que de todos estos, como de los amenísimos 
campos de un paraíso que florece ampliamente, 
escogiéramos lo que pareciera suficiente para la 
necesidad de los débiles.

Y no fui lento en ejecutar lo que te dignaste 
ordenar, sino que más bien, habiendo examinado 
inmediatamente los volúmenes de los Padres, 
recolecté de ellos y dividí en dos libritos lo que 
pudiera instruir a un lector aún rudo, con lo cual, 
una vez instruido, aprendiera a ascender a la lec
tura más alta y fuerte de los mayores. En esta obra 
me esforcé por poner el sentido en todo de los 
mencionados y de otros Padres igualmente cató
licos, a veces con sus propias palabras, a veces, 
por brevedad, con las mías, a veces callando sus 
nombres, a veces mencionándolos según dictaba 
la oportunidad de los lugares.

Y prolongué la obra hasta que Adán, expul
sado del paraíso del deleite, entró en el exilio 
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de la vida temporal. También estoy por escribir 
algunas cosas sobre lo que sigue de la historia 
sagrada, si Dios quiere, con la ayuda de vuestra 
intercesión acompañando, una vez que haya es
cudriñado por un poco el libro del santo profeta y 
sacerdote Esdras, en el cual escribió como profeta 
y a la vez como historiador los sacramentos de 
Cristo y de la Iglesia bajo la figura de la liberación 
de la larga cautividad, del templo restaurado, de 
la ciudad santa reedificada, de los vasos devuel
tos a Jerusalén que habían sido llevados, de la ley 
de Dios escrita de nuevo que había sido quemada, 
del pueblo corregido de sus esposas extranjeras y 
convertido con un solo corazón y alma al servicio 
de Dios; y devolveré algunas de estas cosas que he 
mencionado más claras para los estudiosos, con 
el favor de Dios.

¡Que estés bien, obispo siempre amadísimo, 
acordándote de nosotros en el Señor!

E P Í S T O L A  V I

AL MISMO ACCA. Sobre el templo de Salomón.

Nos exhorta el Vaso de elección y Maestro 
de las naciones a la lectura de los oráculos divi
nos, atestiguando con voz verídica que «cuantas 
cosas fueron escritas, para nuestra enseñanza 
fueron escritas, para que por la paciencia y la 
consolación de las Escrituras tengamos esperan
za». Donde declara excelentemente que debemos 
tener paciencia y debemos mirar la consolación 
de las Escrituras para la obtención de la esperan
za de los bienes celestiales.
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A saber, la paciencia, para que toleremos 
aquellas adversidades que ocurran con mente 
humilde y sumisa, como azotes impuestos por 
un juez justo y un padre piadoso, ya sea para la 
gloria de las virtudes y el aumento de los méritos, 
si somos golpeados siendo justos e inocentes, o 
para la corrección de las costumbres, si estamos 
implicados en vicios.

Y la consolación de las Escrituras, para que 
por la frecuente meditación de estas traigamos a 
la memoria cuánto aquellos sumos Padres y pre
claras lumbreras de la Iglesia sufrieron a menudo 
de tenebrosa aflicción en la vida presente, cuánta 
gloria percibieron en la vida futura con el divino 
mérito de la piedad y la paciencia, y cuánta de 
indefectible alabanza y claridad dejaron entre 
todos los fieles en esta vida; diciendo la Escritura: 
«La memoria del justo es con alabanzas» (Prov. 
10). Y de nuevo: «Los cuerpos de los santos están 
sepultados en paz, y sus nombres vivirán por 
generaciones y generaciones» (Eclo. 44).

Y el apóstol Santiago: «He aquí que llamamos 
bienaventurados», dice, «a los que han sufrido. 
Habéis oído la paciencia de Job, y habéis visto el 
fin del Señor» (Sant. 5). Pero no en vano añadió 
a las presiones mencionadas de los justos: «Y ha
béis visto el fin del Señor», porque tampoco salió 
de aquí sin azote Aquel que aquí vivió sin pecado; 
y Aquel que apareció en el mundo para sanar a 
los enfermos y resucitar a los muertos, Él mismo, 
para mostrarnos un ejemplo de paciencia, quiso 
volver del mundo por la debilidad de la muerte.
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Por lo cual el Salmista, habiendo dicho: 
«Nuestro Dios es el Dios de salvar» (Sal. 67), 
pronto añadió admirándose o más bien estupe
facto: «Y del Señor, el Señor, es la salida de 
la muerte». Así pues, por la paciencia y la con
solación de las Escrituras tenemos esperanza, 
también de ser nosotros consolados tras las aflic
ciones de nuestras presiones, cuando nosotros 
mismos hayamos sido pacientes en la tribulación 
y hayamos traído a la mente los actos de aquellos 
que tanto nos precedieron en el mérito de la jus
ticia como toleraron por nosotros combates de 
adversidades mucho mayores.

Pues ellos, a causa de la justicia en la que 
excelentemente destacaban, sufrían a menudo 
las persecuciones de los injustos, para que con 
la obra de la justicia percibieran la corona de la 
paciencia insuperable, y además dejaran a todos 
los que les siguen sus huellas prefijadas por su 
gloriosa perseverancia. Pero nosotros somos más 
a menudo castigados por la misericordia y provi
sión de nuestro Creador por nuestros errores, 
para que volviendo a nuestra conciencia con sa
ludable compunción, castiguemos solícitamente 
con lágrimas que diluyen lo que admitimos con 
halagos engañosos y negligencias; y así, con la 
ayuda del Señor, corregidos para la esperanza de 
la vida, merezcamos pertenecer al consorcio de 
aquellos que fueron afligidos siendo inocentes.

Pues también aquí en la consolación de las 
Escrituras encontramos que el Señor bendijo a 
todos los que le temen, a los pequeños con los 
mayores, y nos declaró que hay muchas moradas 
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en la casa de su Padre. Con cuya consolación 
ahora no dudo que tú también, amadísimo de los 
obispos, alivias diariamente las presentes angus
tias de las cosas temporales, y te animas sublime
mente a ver los bienes del Señor en la tierra de 
los vivientes, como quien abunda no solo en las 
páginas de las letras divinas, sino también en sus 
piadosas exposiciones, que la venerable Escritura 
de los Padres nos dejó.

Pero dado que las cosas nuevas a veces delei
tan más a cualquiera, me ha parecido bien enviar 
a vuestra santidad para ser leído el opúsculo que 
recientemente había compuesto alegóricamente 
sobre la hechura del templo de Dios, siguiendo 
las huellas de los grandes tratadistas. Atento a 
cuya lectura, cuanto más sacramentos de Cristo 
y de la Iglesia encuentres insertos en las antiguas 
páginas, cuanto más amplios percibas allí los 
dones de Dios, ya sea dados a nosotros en el pre
sente o prometidos en el futuro, tanto más ligeras 
creo, y menos dignas de cuidado de todas las co
sas caducas, juzgarás tanto las adversas como las 
prósperas; según el ejemplo del bienaventurado 
Juan, quien, relegado por un emperador nefasto 
dentro de las angustias de una pequeñísima isla, 
fue introducido inmediatamente por el piadoso 
Creador, por el espíritu, a contemplar aquellos 
infinitos secretos de las mansiones celestiales; 
y donde se pensó por sus enemigos engañados 
que estaba destituido del auxilio y sociedad de 
hombres amigos, allí mereció disfrutar del aspec
to y coloquio de ángeles amigos. Instruido por 
quienes, aprendió que los halagos del siglo y 
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las amarguras deben ser tanto más despreciados 
cuanto más sublimemente contemplaba aquellas 
cosas que, por su magnitud y eternidad, consta 
que son mucho más de temer o de amar.

Estando siempre bien, amadísimo, intercede 
por nosotros.

E P Í S T O L A  V I I

, A NOTHELMO EL PRESBÍTERO. Sobre las XXX Cuestio­
nes.

Al amadísimo hermano Nothelmo, Beda, ¡sa
lud!

Las cosas del libro de los Reyes que me en
viaste para ser elucidadas, hermano amadísimo, 
me cuidé de explicarlas inmediatamente, según 
pude, con la ayuda del Señor; al menos con 
esta distinción, de que incluiría para ti en este 
volumen treinta de estas proposiciones, que tal 
vez parecían más graves, distinguidas en breves 
capítulos, para que pudieran encontrarse más fá
cilmente. Pero los otros nombres o palabras que 
anotaste mezclados, que podían resolverse más 
fácil y brevemente, te los transmitiría al mismo 
tiempo a tu fraternidad, recogidos por separado 
en otras cédulas.

Aunque yo mismo sabía que muchas cosas en 
el mismo libro son mucho más oscuras que aque
llas que juzgaste que debían ser buscadas de mí. 
Pero tampoco ignoraba esto, que suele suceder a 
menudo que aquel que ya había entendido bien 
algunas cosas tal vez más oscuras, que a saber ha
bía encontrado estas suficientemente explicadas 
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en los tratados de los grandes autores, él mismo 
persevere todavía incierto y dudoso en ciertos 
sentidos más fáciles, que aquellos que trataban 
cosas más profundas tal vez no juzgaron dignas 
de ser buscadas. También sucede que no todas las 
cosas que han sido escritas por los Padres pueden 
ser tenidas por todos, y las cuestiones de las Es
crituras son ignoradas por los lectores; no porque 
no hayan sido expuestas por los doctores, sino 
porque o no se tienen esas cuestiones de ellos, 
o no se entiende que se tienen por los que las 
buscan; como consta que ha sucedido en muchí
simas de aquellas cuyas respuestas me pediste y 
recibiste.

En cuyas respuestas, por cierto, yo, que me he 
esforzado por satisfacer tus peticiones siguiendo 
las huellas de los Padres, ruego que, devolviendo 
la debida recompensa a nuestra devoción, te 
acuerdes de interceder por nuestra salud tanto 
del corazón como del cuerpo, junto con los her
manos que en aquellos lugares sirven al Señor 
contigo. Pero también si encuentras algo de estas 
cosas que he escrito tal vez más aptamente ex
puesto en otra parte, lo cual pudo suceder muy 
fácilmente, no te sea gravoso destinarnos esto 
también a nosotros prontamente.

E P Í S T O L A  V I I I

, AL OBISPO ACCA, En la exposición del Evangelio según 
Marcos.

Estando por escribir la exposición del Evange
lio según Marcos, con el auxilio de la misma 
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gracia evangélica, hemos juzgado que primero 
debe insinuarse brevemente cuál fue para el mis
mo Marcos la causa de escribir el Evangelio.

Habiendo surgido en la ciudad de Roma la 
clara luz del verdadero Dios por la predicación del 
bienaventurado apóstol Pedro, la palabra de la 
verdad ilustraba de tal modo las mentes de todos 
con un oído complacido, que nunca se producía 
saciedad alguna en los que le oían diariamente. 
Por lo cual ni el solo oído les bastó, sino que supli
cando con todos los ruegos piden a Marcos, su 
discípulo, que aquellas cosas que aquel predicaba 
de palabra, las entregara a la Escritura para tener 
de ellas una perpetua amonestación, para que en 
casa y fuera de ella permanecieran en meditacio
nes de tal clase de palabra.

Ni desisten de su ruego antes de que alcanza
ran lo que habían pedido. Pero Pedro, cuando 
supo por el Espíritu Santo que había sido despo
jado por un robo religioso, se deleitó; y conside
rando la fe y devoción de ellos por esto, confirmó 
el hecho y entregó la Escritura a las Iglesias para 
ser leída perpetuamente.

Clemente, en el sexto libro de las Disposicio
nes, describe que estas cosas se gestaron así. A 
quien da un testimonio similar también el obispo 
de Hierápolis, de nombre Papías, quien también 
dice esto: que Pedro en su primera Epístola, que 
escribió desde la ciudad de Roma, se acordó de 
Marcos, en la cual llamó trópicamente a Roma 
Babilonia, cuando dice: «Os saluda la Iglesia que 
está en Babilonia, elegida juntamente, y Marcos 
mi hijo».
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Asumido, pues, el Evangelio que él mismo 
había confeccionado, marchó a Egipto, y anun
ciando primero a Cristo en Alejandría, constituyó 
la Iglesia con tanta doctrina y continencia de 
vida, que obligó a todos los seguidores de Cristo 
al ejemplo de sí mismo.

Finalmente Filón, el más elocuente de los 
judíos, viendo en Alejandría la primera Iglesia 
todavía judaizante, escribió un libro sobre la con
versación de ellos como en alabanza de su propia 
nación. Y del modo que Lucas narra que los 
creyentes en Jerusalén tenían todas las cosas en 
común, así también aquel entregó a la memoria 
lo que veía que se hacía en Alejandría bajo Marcos 
como doctor.

Tradicionalmente se dice que este [Marcos] 
era de nación israelita y nacido de estirpe sacer
dotal, y que después de la pasión y resurrección 
del Señor Salvador fue imbuido en la fe evangé
lica y en los sacramentos por la predicación de 
los apóstoles, y que fue del número de aquellos 
de quienes Lucas escribe que «también una gran 
multitud de sacerdotes obedecía a la fe». Por lo 
cual, como quien estaba instruido en los edictos 
legales, mostró de antemano el mejor orden de 
vivir en todas las cosas a la nación que llamaba 
a la fe. Pero también mostró la observancia canó
nica de la Pascua, que habría de ser imitable para 
todas las Iglesias de Cristo.

Estando por escribir sobre su Evangelio por 
tu exhortación, amadísimo de los obispos Acca, 
y también por la de otros muchos hermanos, 
según el Señor ha dado, cuidaremos de poner 
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cosas recogidas de aquí y de allá, especialmente 
las que encontramos en los ejemplos de los 
venerables Padres. Pero también interpondremos 
algunas propias a imitación del sentido de ellos, 
donde parezca oportuno. Y ruego suplicante al 
lector que, si juzgara estos opúsculos nuestros 
dignos de trascripción, una diligente escritura 
conserve la anotación de sus nombres que están 
puestos arriba en el margen, del modo que consta 
que se practicó en la exposición del Evangelio 
del bienaventurado Lucas, que compusimos hace 
muchos años con el auxilio de la gracia de Dios. 
Que la gracia celestial proteja siempre a tu san
tidad orando por nosotros. Pero también ruego 
esto ante todo en el Señor a todos los que tal 
vez lean esto, que por mis fragilidades tanto de 
cuerpo como de alma, se dignen existir como 
intercesores ante el Juez piadoso.

E P Í S T O L A  I X

, A ACCA. Sobre el Evangelio de Lucas.

Al beatísimo y muy deseadísimo señor obispo 
Acca, Beda, humilde presbítero, ¡salud eterna en 
el Señor!

Es verdaderamente admirable, y admirable
mente verdadera, la sentencia del ilustre doctor 
de que «la caridad todo lo cree, todo lo espera». 
Pues habiéndome enviado cartas, dices que me 
pides que te escriba algunas cosas, y entre el 
pedir, y sin haber recibido todavía la respuesta de 
mi consentimiento, pones el sello de un prefacio 
a opúsculos todavía buscados como si ya estu
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vieran adquiridos y perfectamente consumados. 
No habiéndose echado todavía el cimiento, ni 
traído siquiera el material, tú mismo, como si el 
edificio de tan gran trabajo ya estuviera comple
tado, diriges las llaves con las que se fortalezca 
la entrada, para que de vergüenza no emprender 
pronto la obra que una fe amiga presume que de
be emprenderse pronto y cumplirse más pronto. 
Ciertamente no hace esto otra cosa que la indu
dable confianza mutua del amor, que cree del 
corazón amigo (como se ha dicho) al menos todas 
las cosas que pueden hacerse, y todo lo espera. 
Por lo cual también yo, tan pronto como fueron 
leídas las paginitas de tu dulcísima santidad, me 
sometí al trabajo de la obra impuesta, en la cual 
(por pasar por alto los innumerables frenos de la 
servidumbre monástica) yo mismo existía para 
mí al mismo tiempo como dictador, notario y bi
bliotecario [copista]. Y habiendo congregado de 
aquí y de allá los opúsculos de los Padres, como 
artesanos insignes y dignísimos de tan gran don, 
me esforcé por mirar más diligentemente qué 
sintió el bienaventurado Ambrosio, qué Agustín, 
qué finalmente el vigilantísimo Gregorio (según 
su nombre), apóstol de nuestra nación, qué Jeró
nimo, intérprete de la historia sagrada, qué los 
otros Padres en las palabras del bienaventurado 
Lucas y qué dijeron; y lo publiqué continuamente 
confiado a cédulas, como mandaste, ya sea con 
sus mismas sílabas, o ciertamente con mis pala
bras por brevedad, según parecía. De los cuales, 
porque era laborioso intercalar sus nombres por 
cada pasaje y mostrar nominalmente qué fue di
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cho por qué autor, juzgué conveniente imprimir 
desde lejos en el lateral las primeras letras de sus 
nombres, e intimar por medio de estas a cada uno 
dónde empieza cada uno de los Padres y dónde 
termina el discurso que he trasladado, solícito en 
todo por que nadie diga que robo los dichos de 
los mayores y compongo estos como si fueran 
propios.

Y mucho ruego, y por el Señor pido encareci
damente a los que lo lean, que si alguno tal vez 
juzgara estos opúsculos nuestros, cualesquiera 
que sean, dignos de trascripción, se acuerden 
de fijar también los mencionados signos de los 
nombres, tal como los encuentran en nuestro 
ejemplar. También he anexado algunas cosas que 
(por hablar con palabras de vuestra santidad) el 
Autor de la luz me abrió, indicios de mi propio 
sudor, donde me pareció oportuno. Yo, que aun
que no soy suficiente para pasar (como tú mismo 
escribiste) días y noches en vela en la meditación 
de la ley divina, no dudo sin embargo que he 
dedicado no poco estudio a las Escrituras, y que 
he podido ver solo aquellas cosas que el Autor de 
la luz se dignó abrirme, no solo en este opúsculo, 
sino en toda lectura en absoluto, esto es, discernir 
sintiendo rectamente.

En cuanto a lo que dices que mueve a algunos 
por qué en la nueva interpretación del Apocalip
sis asigné Mateo al león y Marcos al hombre, 
deberían haber considerado quienesquiera que 
sean aquellos a quienes esto mueve, que no dije 
esto como una cosa nueva mía, sino como algo 
transmitido por la antigua explicación de los 
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Padres. Pues ni me pareció así por mí mismo, 
sino que recordé que así había sido expuesto por 
el bienaventurado Agustín, e incluso añadí unos 
pocos puntos de donde él afirmaba esto. De quien 
no está fuera de lugar si, poniendo también sus 
mismas palabras, mostramos qué sintió sobre los 
evangelistas o sus tipos animales, con lo cual tan
to aquella obra nuestra sea salvada de la injusta 
vituperación, como esta sea confirmada por la 
autoridad prefijada de tan gran doctor.

Habiendo, pues, antepuesto muchas cosas be
lla y excelentemente sobre los evangelistas en el 
primer libro de Sobre el Consenso de ellos, une 
entre otras cosas diciendo: «Y aunque cada uno 
parece haber mantenido un cierto orden propio 
de narrar, no se encuentra sin embargo que cada 
uno de ellos haya querido escribir como ignoran
te del otro precedente, o haber pasado por alto 
cosas ignoradas que se encuentra que otro ha 
escrito, sino que tal como fue inspirado a cada 
uno, añadió la cooperación no superflua de su 
trabajo. Pues se entiende que Mateo asumió la 
encarnación del Señor según la estirpe real, y la 
mayoría de las cosas hechas y dichas por Él según 
la vida presente de los hombres. Pues Marcos le 
sigue como su acompañante y abreviador. Puesto 
que ciertamente solo con Juan no dijo nada, él 
mismo solo [dijo] muy pocas cosas, solo con 
Lucas menos, con Mateo en cambio muchísimas, 
y muchas casi con las mismas palabras que él, ya 
sea armonizando con él solo o con los demás.

Lucas, por su parte, aparece más ocupado 
sobre la estirpe y persona sacerdotal del Señor. 
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Pues incluso asciende hasta el mismo David no 
habiendo seguido la estirpe real, sino que a través 
de los que no fueron reyes, sale hacia Natán el 
hijo de David, que tampoco él mismo fue rey. 
No como Mateo, quien descendiendo a través de 
Salomón el rey siguió también a los otros reyes 
por orden, conservando en ellos (de lo cual habla
mos después) un número místico. Pues el Señor 
Jesucristo, el único rey verdadero y el único sacer
dote verdadero, declaró que estas dos personas 
recomendadas individualmente entre los Padres 
actuaron como su figura, aquella para regirnos, 
esta para expiarnos.

«Ciertamente según el hombre —dice— Cris
to fue hecho tanto rey como sacerdote. A quien 
Dios dio el trono de David su padre para que no 
hubiera fin de su reino, y fuera el mediador de 
Dios y de los hombres el hombre Cristo Jesús.» 
No tuvo, en cambio, Lucas a un abreviador unido 
como compañero, como Marcos a Mateo, y esto 
tal vez no sin algún misterio, porque es propio de 
los reyes no estar sin el servicio de compañeros. 
Por lo cual aquel que había asumido narrar la 
persona regia de Cristo tuvo como compañero 
unido a alguien que siguiera sus huellas de algún 
modo.

El sacerdote, en cambio, puesto que entraba 
solo en el Lugar Santísimo, por eso Lucas (cuya 
intención versaba sobre el sacerdocio de Cristo) 
no tuvo un compañero subsiguiente, que abrevia
ra su narración de algún modo. Sin embargo, es
tos tres evangelistas se ocuparon principalmente 
de aquellas cosas que Cristo hizo temporalmente 
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a través de la carne humana. Por otra parte, Juan 
atendió a la misma divinidad del Señor por la 
cual es igual al Padre, y cuidó de recomendarla 
especialmente en su Evangelio cuanto creyó que 
bastaba entre los hombres. Por tanto, es llevado 
mucho más arriba que estos tres, de modo que 
veas a estos de algún modo conversar en la tierra 
con el hombre Cristo, pero a aquel haber trascen
dido la nube por la que se cubre toda la tierra y 
haber llegado al cielo líquido, desde donde viera 
con el filo de la mente más agudo y firme en 
el principio el Verbo del Señor junto a Dios, por 
el cual fueron hechas todas las cosas, y lo recono
ciera hecho carne para habitar en nosotros.»

Asimismo, tras algunas cosas: «Por lo cual me 
parecen —dice— los que interpretaron a partir 
de aquel Apocalipsis aquellos cuatro animales 
para entender a los cuatro evangelistas, haber 
atendido a algo más probable quienes entendie
ron el león en Mateo, el hombre en Marcos, el 
becerro en Lucas, el águila en Juan, que quienes 
atribuyeron el hombre a Mateo, el águila a Mar
cos, el león a Juan. Pues quisieron tomar una 
cierta conjetura de los principios de los libros, 
no de toda la intención de los evangelistas, que 
era lo que más debía ser escudriñado. Pues se 
acepta como significado por el león mucho más 
congruentemente aquel que más recomendó la 
persona regia de Cristo. Por lo cual también en el 
Apocalipsis se conmemoró al león con la misma 
tribu regia, donde se dijo: «Venció el león de la 
tribu de Judá». Pues según Mateo se narra que 
tanto los magos vinieron de Oriente para buscar 
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y adorar al rey, que se les apareció nacido por 
medio de una estrella, y el mismo rey Herodes 
teme al rey Cristo infante, y para poder matarlo 
mata a tantos párvulos.

Que en cambio por el becerro fuera significado 
Lucas a causa de la máxima víctima del sacerdote, 
ninguno de los dos dudó. Pues allí el discurso del 
narrador comienza desde el sacerdote Zacarías. 
Allí se conmemora el parentesco de María y Eli
sabet. Allí se narran los sacramentos del primer 
sacerdocio cumplidos en el infante Cristo. Y cua
lesquiera otras cosas que puedan advertirse dili
gentemente, por las cuales aparezca que Lucas 
tuvo su intención sobre la persona del sacerdote.

Marcos, en cambio, que no quiso narrar ni la 
estirpe regia ni la sacerdotal ni el parentesco ni la 
consagración, y sin embargo se muestra ocupado 
en aquellas cosas que el hombre Cristo obró, pa
rece haber significado solo la figura del hombre 
en aquellos cuatro animales. Estos tres animales, 
ya sea el león, el hombre o el becerro, caminan 
sobre la tierra. Por lo cual estos tres evangelistas 
se ocuparon principalmente en aquellas cosas 
que Cristo obró en la carne, y qué preceptos 
entregó a los que llevan carne para ejercer la vida 
mortal. Pero verdaderamente Juan vuela como un 
águila sobre las nubes de la debilidad humana, y 
contempla la luz de la verdad inconmutable con 
los ojos del corazón más agudos y firmes.»

Estos pocos testimonios del bienaventurado 
Agustín, extractados de muchos, los he insertado 
en la carta de prefacio para rechazar la calumnia 
de los querellantes, para que tanto exhiban una 
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tutela de defensa a nuestra antigua obra (como 
se ha dicho) como prefijen un sello no innoble a 
la presente. Que la gracia del Ayudante supremo 
se digne conservar a vuestra santa paternidad 
orando por nosotros y corroborarla siempre para 
la defensa de su santa Iglesia.

C A R TA  X

, A ACCA. Sobre la exposición de los Hechos.

Al muy deseado y verdaderamente muy ben
dito obispo Acca en Cristo, Beda [envía] eterna 
salud en el Señor.

He recibido vuestras muy frecuentes cartas, 
vuestra beatitud, con las que os habéis dignado 
advertirme de que no permita que la agudeza 
de mi mente se entorpezca y se duerma en el 
ocio inerte, sino que insista como vigilante e 
incansable en meditar y escudriñar diariamente 
las Escrituras, y que después de la exposición 
del Apocalipsis del santo evangelista Juan, que a 
ruego de nuestro hermano Eusebio he compren
dido en tres libros y pronto he destinado a ser 
trascrita para vos, dedique también cuanto sudor 
sea capaz en la explicación del bienaventurado 
evangelista Lucas, siguiendo las huellas de los 
Padres. Como aún no he podido hacer esto, ate
rrado ciertamente por la inmensidad de la obra, 
e impedido por la necesidad de causas obstruc
toras (que vos mejor conocéis), para que sin 
embargo no fuera despreciada la autoridad de 
vuestra petición, he hecho lo que mientras tanto 
he podido. Pues he enviado un opúsculo sobre 
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los Hechos de los Apóstoles, que, editado hace no 
muchos días y corregido tan velozmente como el 
tiempo permitió, para que vuestra sacrosanta vo
luntad no se viera impedida, había consignado en 
pergaminos. Donde he intentado dilucidar aque
llas cosas que parecían o bien gestas místicas o 
dichas más oscuramente, según he podido. En 
cuyo opúsculo, así como me han ayudado otros 
muchísimos escritores de la fe católica, así me 
ayudó sobre todo Arator, subdiácono de la santa 
Iglesia Romana, quien recorriendo por orden el 
mismo libro en verso heroico, mezcló en el mismo 
metro algunas flores de alegoría: dándome la 
ocasión o bien de recoger otras cosas de estas, 
o de exponer las mismas más claramente. Los 
Hechos de los apóstoles, por tanto (como dice el 
bienaventurado Jerónimo), parecen ciertamente 
sonar a una mera historia y tejer la infancia de 
la Iglesia naciente; pero si sabemos que su escri
tor es Lucas el médico, cuya alabanza está en el 
Evangelio, advertimos igualmente que todas sus 
palabras son medicina del alma lánguida. De los 
cuales nosotros, disponiéndonos a exponer algu
nas cosas según el módulo de nuestra pequeñez, 
procuraremos primero advertir que el mismo 
evangelista Lucas, como se ha dicho, según la 
tradición de los antiguos tratadistas de la Iglesia, 
fue peritísimo en el arte de la medicina, y conoció 
las letras griegas más que las hebreas. Por lo cual 
su discurso, tanto en el Evangelio como en los 
Hechos de los Apóstoles, es más pulido y huele 
a la elocuencia secular, y utiliza más testimonios 
griegos que hebreos. De lo cual sucede, lo que 
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más me maravilla, y herido por un violentísimo 
estupor a causa de la lentitud de mi ingenio no 
sé escudriñar, por qué razón, cuando en la verdad 
hebrea se encuentran diez generaciones desde el 
diluvio hasta Abraham, el mismo Lucas, que con 
el Espíritu Santo rigiendo su pluma en modo 
alguno pudo escribir algo falso, prefirió poner en 
el Evangelio once generaciones según los setenta 
Intérpretes, habiendo añadido a Cainán. Por eso, 
en cambio, dice en el proemio del Evangelio que le 
pareció escribir diligentemente por orden, pues
to que muchos intentaron esto. Pero debemos 
aceptar a aquellos cuya autoridad es mucha en la 
Iglesia, porque aquello que intentaron, mínima
mente pudieron cumplirlo. Este, en cambio, no 
solo llevó su narración hasta la resurrección y 
asunción del Señor, para que tuviera en los cuatro 
autores de la Escritura evangélica un lugar digno 
de su trabajo, sino que además escribió de allí 
en adelante lo que fue hecho por los apóstoles, 
lo cual creyó que bastaba para edificar la fe de 
los que leen u oyen, de tal modo que solo su 
libro fuera tenido por digno de fe en la Iglesia 
como narrador sobre los Hechos de los apóstoles, 
habiendo sido reprobados todos los que no con 
aquella fe con que convenía se atrevieron a escri
bir los hechos y dichos de los apóstoles. Pues en 
aquel tiempo escribieron Marcos y Lucas, en el 
que no solo por la Iglesia de Cristo, sino incluso 
por los mismos apóstoles que aún permanecían 
en la carne pudieron ser aprobados. Pues por 
la voluntad del Señor se gobernaba que no solo 
los apóstoles que habían visto, sino también los 
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discípulos que por el oído habían aprendido, 
escribieran los hechos y dichos de Cristo, para 
que a los siguientes doctores de la Iglesia se 
les proporcionara igualmente confianza y autori
dad de predicar y escribir aquellas cosas que 
no habían visto. En cambio, los Hechos de los 
apóstoles, y especialmente del bienaventurado 
Pablo, de quien el bienaventurado Lucas existió 
como compañero inseparable en el peregrinaje, 
los compuso tal como él mismo veía. Todo el 
contexto de los cuales, cuanto hemos podido 
advertir de las historias de otros, contiene vein
tiocho años, esto es, seis años de Tiberio César, 
cuatro años de Cayo, catorce años de Claudio. 
Bajo cuyo príncipe el apóstol Pedro vino a Roma, 
y en el cuarto año, habiéndose producido una 
hambruna, en el octavo año los judíos fueron 
expulsados de Roma. Asimismo cuatro años de 
Nerón, de los cuales los dos últimos el bienaven
turado Pablo permaneció en Roma en custodia 
libre. Por lo cual entendemos que el libro fue com
puesto en la misma ciudad. E igualmente, para 
que distinga los mismos tiempos también por 
los reyes de los judíos, Herodes, Filipo y Lisanias 
los Tetrarcas presidieron durante seis años; el rey 
Herodes que es también Agripa, quien pereció en 
Cesarea, siete años; Agripa su hijo, bajo el cual 
Pablo fue enviado a Roma, quince años. De quien 
restan doce años hasta la subversión de Jerusa
lén. He seguido estas cosas más distintamente, 
para que cuando recorras la historia del mismo 
librito, puedas reconocer evidentemente qué fue 
hecho bajo qué tiempo. He enviado además una 
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pequeña explicación de la epístola del muy bien
aventurado evangelista Juan, de la cual, como 
abreviador compendioso, he extractado la mayor 
parte de las homilías de san Agustín difundidas 
con amplísima suavidad. En cambio, también he 
entretejido al final algunas cosas con mi propio 
sudor. En cuyas ambas obras, si encontraras algo 
de utilidad, adscríbelo a los dones de Dios. Si algo 
de superfluo, compadécete de mi fragilidad. Que 
el Señor omnipotente conserve incólume para el 
gobierno de la Iglesia a vuestra beatitud interce
diendo por nosotros perpetuamente.

C A R TA  X I .

Prefacio sobre la Retractación de los Hechos.

Sabemos que el eximio doctor y pontífice 
Agustín, cuando era mayor, hizo libros de Re
tractaciones sobre algunos opúsculos suyos que 
había producido de joven, para que aquellas 
cosas que con el tiempo había aprendido mejor, 
frecuentemente por el uso de la lectura y por el 
don de la largueza superna, las consignara en los 
monumentos de las letras y las dejara para ser 
leídas por la posteridad, no como confundido por 
la antigua impericia, sino como gozoso más bien 
de su propio progreso.

Nos ha placido también imitar su industria 
según nuestro módulo, para que después de la 
exposición de los Hechos de los apóstoles, que 
escribimos hace varios años a ruego del venerable 
obispo Acca con cuanta solercia pudimos, com
pongamos ahora en el mismo volumen un breve 
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librito de retractación, con el estudio sobre todo 
o bien de añadir lo que se dijo de menos, o de 
corregir lo que parecía dicho de otro modo que 
como plugo.

En el cual también hemos procurado con
memorar brevemente algunas cosas que vimos 
puestas en el griego o bien de otra manera, o de 
más o de menos. Si estas cosas fueron omitidas 
por negligencia del intérprete o dichas de otro 
modo, o si fueron depravadas o dejadas por el 
descuido de los libreros, aún no hemos podido 
saberlo. Pues no me atrevo a sospechar que el 
ejemplar griego haya sido falseado; por lo cual 
advierto al lector que, dondequiera que hayamos 
hecho esto, lo lea por razón de erudición, pero no 
lo intercale en su volumen como si fuera corregi
do, a no ser que tal vez encuentre esas cosas así 
interpretadas antiguamente en el Códice Latino 
de su edición.

Pues también Jerónimo enseña muchísimos 
testimonios del Antiguo Instrumento según los 
tiene la verdad hebrea; y sin embargo no quiso 
él mismo interpretar estas cosas así en nuestros 
Códices, ni quiso que nosotros las corrigiéramos. 
Por ejemplo: «No miraré más al hombre, y al 
habitador, mi generación ha reposado»; y: «Será 
su sepulcro glorioso»; y: «Desde los confines de la 
tierra oímos alabanzas»; y: «Todo el que matare 
a Caín, será castigado siete veces»: dice que en el 
hebreo se tiene: «Siete venganzas absolverá»; y: 
«Desde las alas de la tierra»; y: «Su reposo [será] 
glorioso»; y: «Al habitador del reposo, mi gene
ración ha sido quitada», cosas que quiso que el 
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lector supiera que se tenían así entre los hebreos 
solo por razón de erudición, pero no por razón de 
corregir.

C A R TA  X I I

, A EUSEBIO. Al amadísimo hermano Eusebio, Beda [envía] 
salud.

El Apocalipsis de San Juan, en el cual Dios se 
dignó revelar las guerras e incendios intestinos 
de su Iglesia con palabras y figuras, me parece 
(hermano Eusebio) estar dividido en siete perío
dos.

En el primero de los cuales, tras un copioso 
prefacio para robustecer la fe de los frágiles, y ha
biendo sido enumeradas las pasiones del Señor 
y las glorias posteriores, la Iglesia ve a uno seme
jante al Hijo del hombre vestido: quien, habiendo 
conmemorado aquellas cosas que especialmente 
se han hecho o se han de hacer en las siete Iglesias 
de Asia, describe las luchas y las palmas. Donde 
en el sexto lugar prometió que los judíos han de 
ser sometidos a la Iglesia por consejo, y que ha
bría una tentación del orbe universo futura, y que 
él vendría pronto: en cambio en el séptimo pone a 
la tibia Laodicea: «¿El Hijo del hombre viniendo, 
crees que encontrará fe en la tierra?».

En el segundo período, en cambio, descritos 
en el trono de Dios cuatro animales y veinticuatro 
ancianos, ve al Cordero, abiertas las siete sellos 
del libro sellado, revelar los conflictos y triunfos 
futuros de la Iglesia. Donde según la costumbre 
de este libro, guarda el orden hasta el sexto 
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número; y pasado por alto el séptimo recapitula, 
y concluye dos narraciones en el séptimo, como 
si hubiera seguido el orden. Pero la misma recapi
tulación debe entenderse según los lugares. Pues 
a veces recapitula desde el origen de la pasión, a 
veces desde el tiempo medio, a veces recapitulan
do cuando va a hablar de aquella misma novísima 
presión sola, o no mucho antes. Sin embargo 
guarda esto fijo: que recapitula desde el sexto.

El tercer período, verdaderamente, bajo la 
especie de siete ángeles tocando la trompeta, 
describe los varios sucesos de la Iglesia.

El cuarto, bajo la figura de la mujer de parto 
y del dragón que la persigue, abre los trabajos y 
victorias de la misma Iglesia, y devuelve premios 
dignos a ambos ejércitos. Donde también se con
memoran los dichos y hechos de siete ángeles, 
y ellos mismos no por igual, como arriba. Pues 
guarda este número con mística solercia casi en 
todas partes, siendo también costumbre del mis
mo Juan no decir nada tibia ni brevemente en los 
Evangelios también y en las Epístolas.

El quinto período, en cambio, empapó la tierra 
a través de siete ángeles con las siete últimas 
plagas.

El sexto [período muestra] la condenación de 
la gran meretriz, esto es, de la ciudad impía.

El séptimo muestra el ornato de la esposa del 
Cordero, a saber, la santa Jerusalén descendiendo 
del cielo de parte de Dios.

También he pensado que deben conmemorar
se brevemente las siete reglas de Ticonio, varón 
peritísimo entre los suyos, por las cuales los estu
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diosos son ayudados muchísimo para entender 
las Escrituras.

La primera de estas es sobre el Señor y su cuer
po, cuando se pasa de la cabeza al cuerpo o del 
cuerpo a la cabeza, y sin embargo no se aparta de 
una sola y misma persona. Pues una sola persona 
habla diciendo: «Como a un esposo me impuso 
la mitra, y como a una esposa me adornó con 
ornamento»; y sin embargo, qué de estas cosas 
conviene a la cabeza, qué al cuerpo, esto es, qué 
a Cristo, qué a la Iglesia, ciertamente debe enten
derse.

La segunda es sobre el cuerpo del Señor bipar
tito, o más bien sobre el cuerpo del Señor verda
dero y simulado, como plugo más ser llamado a 
San Agustín.

Pues dice la Iglesia: «Soy morena y soy hermo
sa»; pero dijo que ella era ambas cosas, por causa 
de la comunión de los sacramentos, y por causa 
de la mezcla temporal de los peces buenos y 
malos dentro de una sola red. Ciertamente los ta
bernáculos de Cedar pertenecen a Ismael, porque 
no será heredero con el hijo de la libre.

La tercera es sobre las promesas y la ley, que 
de otro modo puede llamarse sobre el espíritu y 
la letra, o sobre la gracia y el mandato.

Esta le parece a San Agustín una gran cuestión 
más bien que una regla que deba aplicarse para 
resolver cuestiones. Pues es esta misma cosa la 
que los pelagianos, no entendiendo, o bien fun
daron su herejía, o la aumentaron.
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La cuarta es sobre la especie y el género. Pues 
la especie es una parte; el género, en cambio, es el 
todo de lo cual aquella es parte.

Así como cada ciudad es parte de toda la 
provincia, y cada provincia es parte de todo el 
orbe. Por lo cual también estas palabras han 
llegado a noticia del vulgo, de modo que incluso 
los ignorantes entienden qué ha sido constituido 
especialmente, qué generalmente en cualquier 
precepto imperial.

Sucede esto también sobre los hombres, así 
como aquellas cosas que se dicen de Salomón 
exceden su medida, y más bien resplandecen re
feridas a Cristo y a la Iglesia, de la cual aquel es 
parte.

Y no siempre se excede la especie. Pues a 
menudo se dicen tales cosas que claramente con
vengan o bien a él también, o tal vez solo a él.

Pero cuando se pasa de la especie al género, 
como si la Escritura aún hablara de la especie, allí 
debe estar vigilante la intención del lector.

A la sexta regla Ticonio la llama recapitula
ción. Pues así se dicen algunas cosas en las Escri
turas, como si siguieran en el orden del tiempo, 
o se narraran en una continuación de las cosas, 
cuando la narración es revocada latente a las co
sas anteriores que fueron pasadas por alto. Como 
en el Génesis lo que se dice: «Estos son los hijos 
de Noé en sus tribus y lenguas. De estos fueron 
divididas las islas de las gentes sobre la tierra». E 
inmediatamente: «Era, en cambio, toda la tierra 
de un solo labio y de las mismas palabras». Así 
parece dicho, como si ya en aquel tiempo en 
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que fueron dispersados hubiera habido una sola 
lengua para todos, cuando más bien adjuntaba 
latente recapitulando: de qué modo fueron divi
didas las lenguas.

La séptima regla del mismo es sobre el diablo y 
su cuerpo. Pues a veces se dice contra el diablo lo 
que se pide que se reconozca no en él mismo, sino 
en su cuerpo, tal como el Señor, exponiendo los 
fraudes y las fuerzas del mismo enemigo al bien
aventurado Job, dice entre otras cosas: «¿Acaso 
multiplicará preces para ti, o te hablará cosas 
blandas?». Pues no se lee en ninguna parte que 
el mismo diablo haya de hacer penitencia, sino 
su cuerpo, que condenado al final haya de decir: 
«Señor, Señor, ábrenos».

Estas reglas, por tanto, no solo en el Apoca
lipsis, esto es, en la revelación de San Juan el 
apóstol, que el mismo Ticonio tanto entendió 
vivamente como disertó veraz y bastante católi
camente —excepto solamente los lugares en los 
que él, habiendo intentado defender el cisma 
de su facción, esto es, de los donatistas, llora 
las persecuciones que ellos sufrieron del religio
so príncipe Valentiniano, a saber, como herejes, 
habiendo sido entregadas sus iglesias y pueblos, 
casas y posesiones bajo la mano de los católicos, 
sus sacerdotes empujados al exilio, y llamándolos 
martirios, se gloria de que estos fueron predichos 
en el mismo Apocalipsis; sino verdaderamente en 
toda Escritura canónica, y especialmente proféti
ca, quienquiera que atienda vigilante encontrará 
que vigen las mismas reglas.
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Siguiendo ciertamente el sentido de cuyo au
tor en esta obra, hemos omitido algunas cosas 
que él puso extrínsecamente, por razón de abre
viar, pero más cosas que a él, como varón inge
nioso y que, como se dijo de él, floreció como rosa 
entre espinas, le parecían abiertas y no dignas de 
búsqueda, cuanto hemos podido alcanzar o bien 
por la tradición de los maestros, o por la memoria 
de la lectura, o incluso por la captación de nuestro 
sentido, hemos procurado superañadir.

Pues también tenemos esto en los preceptos: 
que refiramos los talentos percibidos con usura al 
Señor.

Y como plugo que la obra mencionada se 
dividiera en tres libritos por razón de revelar la 
mente, pues no sé de qué modo, como dice San 
Agustín, así con el término del libro se rehace la 
intención del lector, como el trabajo del viajero 
con el hospedaje. No obstante, para que se rindie
ra un hallazgo más fácil a los que buscan, pareció 
que debía conservarse por todo la misma serie 
inalterada de los capítulos, según lo que yo había 
distinguido en el mismo librito antaño por breves 
[resúmenes] antepuestos.

Pensando ciertamente que debía consultar la 
inercia de nuestra nación, esto es, de los Anglos, 
la cual hace no mucho, esto es, en los tiempos del 
bienaventurado papa Gregorio, recibió la semilla 
de la fe, y cultivó la misma bastante tibiamente 
en cuanto a la lectura, dispuse no solo dilucidar 
los sentidos, sino también ceñir las sentencias.

Pues también suele fijarse en la memoria más 
una brevedad abierta que una disputa prolífica.
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Opto que valgas en Cristo, amadísimo her
mano, y te dignes ser siempre memorioso de tu 
Beda.

C A R TA  X I I I .

A ACCA.

Sobre la interpretación alegórica del primer 
libro de Samuel.

«Pues cualesquiera cosas que fueron escritas, 
para nuestra doctrina fueron escritas, para que 
por la paciencia y la consolación de las Escrituras 
tengamos esperanza». Y en otra parte: «Todas las 
cosas les sucedían en figura». «Fueron escritas 
para nuestra corrección, en quienes los fines de 
los siglos han sobrevenido».

Pero también el bienaventurado apóstol Pe
dro, conmemorando los tiempos de la encarna
ción dominical, de la pasión y de la gloria poste
rior, dice entre otras cosas: «Y todos los profetas 
desde Samuel, y de allí en adelante los que habla
ron, también anunciaron estos días».

Si ciertamente para nuestra corrección, doc
trina o consolación fueron escritas todas las 
cosas, y no solo Jeremías e Isaías y los demás tales, 
que marcaron con palabras las cosas futuras, sino 
también Samuel, Jonás y Esdras, y sus semejan
tes, que escribieron las gestas o dichos pasados, 
ya sean propios o de otros, insinúan estos días, 
esto es, radiantes con la luz de la nueva gracia, de
bemos insistir sobremanera, y esforzarnos cada 
uno según su módulo con la ayuda de la gracia de 
Cristo, para que aquellas cosas que fueron escri
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tas por causa de nosotros no pasen de largo como 
ajenas por nuestra torpeza o descuido. Pero en 
qué sentido obtengamos en estas la corrección, 
por qué razón la doctrina, por qué entendimiento 
la consolación, de qué modo todas las cosas ha
blen y anuncien estos días, atendamos solícita y 
vigilantemente, imitando según la capacidad de 
nuestro ingenio aquel escriba docto en el reino de 
los cielos, que saca de su tesoro cosas nuevas y 
viejas. Pues si cuidamos de sacar solo cosas viejas 
del tesoro de las Escrituras, esto es, de seguir 
solo las figuras de la letra al modo judaico, ¿qué 
adquirimos, ya sea leyendo u oyendo, de correc
ción entre los pecados cotidianos, de consolación 
entre las crecientes miserias del siglo, de doctrina 
espiritual entre los innumerables errores de esta 
vida, mientras abierto el libro, por ejemplo, del 
bienaventurado Samuel, encontramos que Elca
na, un solo hombre, tuvo dos esposas; [nosotros] 
especialmente, para quienes por la costumbre de 
la vida eclesiástica se ha propuesto estar lejos del 
abrazo de la esposa y permanecer celibes, si no 
supiéramos también de estos y de semejantes di
chos esculpir el sentido alegórico, que vivamen
te rehace interiormente castigando, eruditando, 
consolando?

Por lo cual, provocado por vuestra frecuente 
exhortación, oh Acca, amadísimo y muy deseado 
de todos los obispos que moran en la tierra, 
apoyado en vuestras oraciones, recorriendo los 
escritos del mencionado profeta, que entonces 
se llamaba Vidente, si algo espiritual y místico 
pudiera contemplar, otorgándolo aquel que le dio 
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a ver muchas cosas espirituales, procuraré enco
mendarlo a las letras. Y tras cualquier exposición 
de los dichos del bienaventurado Lucas, en los 
que describe los hechos evangélicos, ya sea del 
mismo Señor o de sus apóstoles, me esforzaré 
por probar que también este santísimo Nazareo 
para el Señor desde el útero materno funcionó 
no menos en sus escritos como evangelista que 
como historiador, puesto que él mismo también 
designó todos los sacramentos del Mediador de 
Dios y de los hombres, el hombre Jesucristo, con 
la elocuencia figurada de una historia fiel, pero 
plenísima.

Finalmente, para que calle sobre lo demás, si 
consideraras el seno de David, el lugar del naci
miento, el oficio de pastor, la rojez y belleza de 
aspecto, el modo de la unción, la insignia de las 
virtudes, el peso de las tribulaciones y la gloria 
del reino prometido antaño, si vieras cuántos 
misterios evangélicos de fe y de verdad están 
congregados en cada una de estas cosas. Verda
deramente estas cosas las trataré más claramente 
en su lugar, ahora abordaré la obra encomendada 
por orden, confiando solo en el auxilio superno 
y siguiendo las huellas de los padres. Y si cierta
mente mi sudor aprovechara para la utilidad y 
comodidad de muchos, como deseo, espero ser 
dado con ellos mucha merced de parte del Señor; 
pero si no, ni mi solercia podrá existir infructuosa 
para mí, la cual no me permite estar ocioso tanto 
tiempo de este trabajo, o complacer el ánimo en 
cosas superfluas. Ea pues, veamos, el profeta Sa
muel, que habló y anunció estos días, qué inicio 
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hizo de su misma locución y anuncio; y disertan
do por orden, con el auxilio del bienaventurado 
Pedro príncipe de los apóstoles, quien enseñó 
cumplidamente a qué días han de adaptarse to
das las cosas, busquemos de qué modo cada una 
ha de adaptarse a los mismos días.

C A R TA  X I V.

Sobre las mansiones de los hijos de Israel.

Al amadísimo obispo Acca en Cristo y siempre 
de ser nombrado con toda honorificencia, Beda 
vuestro fiel siervo.

Destinándome igualmente ciertas cuestiones 
para ser resueltas, amadísimo de los obispos, 
aunque no de una misma dificultad, me obligas 
a desviarme por un momento de la empezada 
exposición del bienaventurado profeta Samuel 
hacia el punto de escudriñar a Moisés e Isaías.

De las cuales la primera, que mira a la historia 
del tiempo pasado, o bien se aclarará tal vez fácil
mente, o permanecerá oculta sin gran peligro.

La segunda, en cambio, en cuanto a lo que 
pertenece a la fe de las cosas futuras, si se sintiera 
de otro modo que como conviene, debe cuidarse 
que no se incurra en el hoyo de una heréticísima 
impiedad.

Preguntas, pues, por las mansiones de los 
hijos de Israel, que se computan como cuarenta y 
dos igualmente en la última parte del libro de los 
Números, a qué o a cuáles años de aquel larguí
simo camino, que se hacía desde Egipto hasta la 
tierra de promisión, han de ser adaptadas.
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Pues a todos los lectores consta que, aunque 
los años del mismo camino se concluyen en casi 
el mismo número que las mansiones, de ningún 
modo sin embargo fueron conmemorados los 
años singulares en cada uno de los campamentos.

En lo cual, como suelo en todas las cosas, digo 
pronto a vuestra beatitud lo que siento: que los 
mismos campamentos o mansiones convienen a 
solo tres ciclos de años, a saber, el primero, el 
segundo y el cuadragésimo de la salida de Egipto.

De los cuales el primer año contiene doce 
mansiones por una cierta distinción.

Siendo la primera entrada el duodécimo día 
del primer mes; la última, la soledad del Sinaí, en
trada el primer día del tercer mes, y durante once 
meses continuos, por razón de construir el taber
náculo y enseñar la ley, mínimamente dejada.

De las cuales doce mansiones, expresando no
minalmente solo nueve el libro del Éxodo, pasó 
por alto las otras tres indistintamente bajo el vo
cablo del desierto de Sin, que se dice estar entre 
Elim y el Sinaí.

El segundo año abarca veintiuna mansiones, 
las cuales en el orden de la historia, estando todas 
comprendidas indistintamente bajo el nombre 
de la soledad de Parán, solo la primera, la segun
da y la última, esto es, los Sepulcros de la Codicia, 
Hazerot y Cades, se distinguen por su propio 
nombre; pero en el catálogo de las mansiones 
se muestra diligentemente cuántas fueron en nú
mero, o con qué nombre fueron llamadas.

De las cuales la primera mansión, esto es, los 
Sepulcros de la Codicia, fue entrada en el segundo 
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mes del mismo segundo año, el vigésimo segun
do día del mes. Pues en el segundo año, como dice 
la Escritura, en el segundo mes, el vigésimo día 
del mes, movieron el campamento del desierto 
del Sinaí, y la nube, dice, se posó en la soledad 
de Parán, y partieron del monte del Señor por un 
camino de tres días, hasta que llegaron al lugar 
de la mansión, que por el mérito del pueblo que 
deseaba las carnes egipcias, recibió el nombre de 
los Sepulcros de la Codicia.

Pero la última de estas mansiones, es decir, 
Cades, no se dice en qué día o mes del mismo 
año fue entrada; pero sin embargo, porque está 
situada en la soledad de Parán y fue visitada en 
el mismo año, no se silencia. Pues está escrito: Y 
el pueblo no se movió de aquel lugar hasta que, 
habiendo sido llamada de nuevo María, partió 
de Hazerot, fijando las tiendas en el desierto de 
Parán; allí habló el Señor a Moisés diciendo: Envía 
hombres que consideren la tierra de Canaán; para 
que no se piense que esto fue mandado y hecho en 
la mansión inmediatamente posterior a Hazerot, 
sino que más bien se entienda cumplido en la úl
tima de aquellas que se contienen bajo el nombre 
de la soledad de Parán, veamos lo que está escrito 
más abajo: Y regresando los exploradores de la 
tierra después de cuarenta días, habiendo reco
rrido toda la región, vinieron a Moisés y Aarón y a 
toda la asamblea de los hijos de Israel al desierto 
de Parán, que está en Cades.

Pero también en el Deuteronomio Moisés mis
mo habla al pueblo: Y cuando hubieseis llegado a 
Cades-barne, os dije: Habéis llegado al monte del 
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amorreo que el Señor nuestro Dios nos ha de dar, 
mira la tierra que el Señor tu Dios te da, sube a 
ella; y os acercasteis a mí todos y dijisteis: Envía 
hombres que consideren la tierra, etc.

Que llegaron a la misma mansión en el segun
do año de la salida de Egipto, de la cual, sin 
embargo, por el pecado de la murmuración mere
cieron volver atrás y errar vagando por el desierto 
durante mucho tiempo y caer aquí y allá, lo tes
tifica Moisés en lo siguiente, diciendo: Sedisteis, 
pues, en Cades-barne mucho tiempo; y partiendo 
de allí vinimos a la soledad que conduce al mar 
Rojo, como me había dicho el Señor, y rodeamos 
el monte Seir por largo tiempo.

Y más abajo: El tiempo, pues, en que camina
mos de Cades-barne hasta el paso del torrente 
Zared, fue de treinta y ocho años, hasta que 
se consumió toda la generación de los hombres 
guerreros del campamento, como el Señor había 
jurado.

Ahora bien, Zared no es el nombre de una 
mansión, hablo de aquellas cuarenta y dos, sino 
el nombre de un torrente, al cual, como se lee en 
el volumen de los Números, llegaron tras haber 
traspasado la trigésima octava mansión de nom
bre Iye-abarim desde las tierras altas.

Dejando el cual, dice, acamparon frente a 
Arnón, que está en el desierto y sobresale en los 
confines del amorreo; lo cual no se nos oculta que 
fue realizado en el cuadragésimo año.

El cual año, a saber, el mismo cuadragésimo y 
último, contiene en número diez mansiones del 
larguísimo camino por el desierto, de las cuales 
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la primera fue hallada con gran trabajo: la misma 
Cades del desierto de Sin, que treinta y ocho años 
antes, como se ha dicho, exigiéndolo la culpa de 
la prevaricación, habían dejado atrás al volver.

Sobre la cual así está escrito: Y vinieron los 
hijos de Israel y toda la multitud al desierto de 
Sin, en el primer mes, y permaneció el pueblo en 
Cades, y murió allí María y fue sepultada en el 
mismo lugar.

Y necesitando agua el pueblo, se juntaron con
tra Moisés y Aarón, etc., hasta aquello que está 
escrito: Esta es el agua de la contradicción, donde 
riñeron los hijos de Israel contra el Señor y fue 
santificado en ellos.

Y debe notarse que la Escritura refiere que la 
misma Cades está situada en el desierto de Parán 
y en el desierto de Sin.

De donde se da a conjeturar que, por la cos
tumbre de los lugares, la parte del desierto de 
Parán, donde está Cades, se llama especialmente 
Sin.

Pero Sin no es aquella misma que atravesaron 
apenas cruzado el mar Rojo entre Elim y el Sinaí, 
sino otra totalmente distinta, y escrita con otros 
elementos entre los hebreos.

La segunda mansión ciertamente del mismo 
cuadragésimo año es el monte Hor, en el cual 
murió Aarón el primer día del quinto mes; la últi
ma, las llanuras de Moab sobre el Jordán frente a 
Jericó, donde, meditando el Deuteronomio, per
manecieron hasta que, tras la muerte de Moisés, 
bajo la guía de Josué, el primer día del décimo mes 
cruzaron las profundidades secas del río Jordán.
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Resultan, pues, todas las mansiones: doce del 
primer año, veintiuna del segundo, y del último 
la misma vigésima primera que es Cades y otras 
nueve, esto es, simultáneamente todas cuarenta 
y dos: donde debe intuirse más diligentemente 
por qué el legislador, habiendo escrito con tanta 
destreza el catálogo de tres años, prefirió pasar el 
resto en silencio, de modo que conecta los lugares 
de las mansiones, distinguidos por tanto espacio 
de tiempos o más bien de siglos, bajo el contexto 
de una narración continua como si se sucedieran 
pronto unos a otros: Y saliendo de Hebrona 
acamparon en Ezión-guéber. De allí partiendo vi
nieron al desierto de Sin, esta es Cades. Saliendo 
de Cades, acamparon en el monte Hor; aunque 
las cosas inquiridas más solícitamente arriba en
señan que en su segundo año de partida vinieron 
de Ezión-guéber y tras largos rodeos de treinta y 
ocho años, habiendo dejado finalmente la misma 
Cades, vinieron al monte Hor, de ningún modo 
debe entenderse que esto se hizo o escribió en 
vano, sino por la gracia de un gran misterio, 
donde, salvando un tratado más sutil, pienso que 
debe sentirse moralmente.

Y que el contexto de las mismas mansiones 
que conduce a los liberados de la servidumbre 
egipcia a la tierra de promisión, como el bien
aventurado Jerónimo en el libro dictado sobre 
ellas expone más claramente, es una ascensión 
de virtudes espirituales que busca lo alto, por las 
cuales la Iglesia de Cristo, por las cuales cada 
alma fiel con la esperanza de libertad hacia lo 
superior se afana por ascender de este valle de 
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lágrimas al lugar dispuesto para sí, esto es, a ver 
al Dios de los dioses en Sion, hasta que con el paso 
seguro de nuestra buena obra progresamos de 
virtud en virtud como si de ciertos campamentos 
y mansiones se tratara, bajo la guía de Dios, rec
tísimas y muy dignas de la presencia de Dios a 
través del desierto de un mundo sediento.

Pero cuantas veces, deslizándose cualesquiera 
vicios, nos desviamos de la senda de la verdad 
emprendida, no podemos ascender inmediata
mente a los grados más altos de las virtudes, sino 
que mientras tanto de los más ínfimos defectos 
de una mente miserable, debemos repetir gra
dualmente lo superior arrepintiéndonos, hasta 
que, realizados dignos frutos de penitencia, lle
guemos de vuelta a aquel estado del cual caímos, 
a la cumbre que por un tiempo debemos recorrer 
el camino de las virtudes, despojándonos del vie
jo hombre con sus actos y vistiéndonos del nuevo 
que ha sido creado según Dios en justicia y san
tidad: lo cual significa la muerte y el entierro de 
los padres pecadores en el desierto y la presteza 
de la juventud nacida y adulta en el mismo lugar, 
la cual, vencido el río de la muerte, sea digna de 
entrar en el reino de la promesa celestial.

Pues así sucede en la renovada juventud de 
nuestra buena conversación, como la del águila, 
para que con tanta y tal gracia espiritual que 
sale al encuentro podamos fortalecer los campa
mentos de los progresos celestiales frente a los 
espíritus malignos, que no solo sean gratos al 
respeto divino, sino también dignísimos de los 
escritos y la alabanza de los padres espirituales.
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Estas cosas sobre tu primera cuestión, carísi
mo, porque son llanas para los que ven y han sido 
tratadas con un curso histórico, nos hemos esme
rado en responder apenas leídas las epístolas de 
tu beatitud.

Sobre el testimonio del Profeta, sin embargo, 
que enviaste igualmente para ser expuesto, si 
pudiéramos sentir algo digno de memoria, con
cediéndolo Dios, procuraremos no ocultarte eso 
mismo cuanto antes.

Que la santa e indivisa Trinidad custodie incó
lume a vuestra santa beatitud, que ora por su 
Iglesia.

E P Í S T O L A  X V.

Sobre aquello que dice Isaías: «Y serán allí encerrados en la 
cárcel y después de muchos días serán visitados».

Al señor beatísimo y siempre venerable con 
íntima caridad, al santo obispo Acca, Beda, el más 
humilde de los siervos de Cristo, salud.

Ya que, en efecto, respondiendo apresurada
mente a tu primera propuesta, juzgué que la se
gunda, que me parecía más oscura, debía ser con
siderada más oportunamente con tiempo; ahora, 
por tanto, expondré sobre ella según el sentido de 
mi modesto ingenio, lo que puede decirse y en
tenderse como católico y sin escrúpulo de fe. Pues 
preguntas (lo cual es ciertamente digno de ser 
preguntado, aunque no sé si debe ser preguntado 
a quienes son como yo) cómo debe entenderse lo 
que Isaías, escribiendo sobre el día del juicio, dice 
entre otras cosas: Y sucederá en aquel día, que el 
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Señor visitará al ejército del cielo (militiam coeli) 
en lo alto y a los reyes de la tierra que están sobre 
la tierra, y serán congregados en la congregación 
de un solo haz en el foso, y allí serán encerrados 
en la cárcel, y después de muchos días serán visi
tados; y se avergonzará la luna, y se confundirá 
el sol, cuando el Señor de los ejércitos reine en 
el monte Sión y en Jerusalén, y sea glorificado en 
presencia de sus ancianos. Además, afirmas que 
fuiste impulsado a preguntar esto por la lectura 
de nuestro tercer librito sobre Samuel, donde, 
interpretando la piedra clavada en la cabeza de 
Goliat como la pena eterna y que nunca ha de ser 
totalmente sacudida del diablo y de sus ángeles y 
compañeros, hicimos mención de esta sentencia, 
no explicando sin embargo cómo debe entender
se, sino cómo no debe entenderse, esto es, que 
de ninguna manera después de muchos días han 
de ser liberados aquellos a quienes se diga en el 
examen final: «Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno». Pues no puede ser contrario a sí mismo 
el mismo profeta, que en otra parte dice: Y verán 
los cadáveres de los hombres que prevaricaron 
contra mí; su gusano no morirá, y su fuego no se 
extinguirá. Pero si se pregunta cómo debe enten
derse, confieso abiertamente a tu santidad, señor 
amadísimo en Cristo, que de ninguna manera me 
he atrevido a decir que haya comprendido qué 
sintió y quiso que se sintiera el profeta Isaías en 
esta sentencia. Pero, no obstante, no me niego 
a manifestarte a ti, que lo ordenas, lo que yo 
mismo, según creo, siento pura y católicamente. 
Primero, mirando con más diligencia lo que el 

100



E P Í S TO L A S

bienaventurado Jerónimo decía sobre esto en 
aquella su bellísima obra sobre el mismo profeta: 
«Lo que sigue (dice): Y después de muchos días 
serán visitados, parece aplaudir a esos amigos 
míos que conceden arrepentimiento al diablo y a 
los demonios, porque después de mucho tiempo 
sean visitados por el Señor; pero consideren que 
la divina Escritura no ha dicho abiertamente, 
serán visitados por el Señor, o, serán visitados 
por los ángeles, sino absolutamente, serán visita
dos». De cuya ambigüedad de la palabra puede 
entenderse tanto un remedio como una correc
ción, en cuanto que, después de que los justos han 
recibido sus premios, aquellos sean visitados en 
penas perpetuas. Y sin embargo debe saberse que 
la fragilidad humana no puede conocer el juicio 
de Dios, ni dictar sentencia sobre la magnitud 
y medida de las penas, lo cual ha sido dejado 
al arbitrio del Señor». Con cuyas palabras cierta
mente el doctísimo varón tanto refuta el error de 
aquellos que afirman que el diablo, junto con los 
ángeles y los hombres réprobos, ha de ser resca
tado de los suplicios del último examen, aunque 
después de largos tiempos, y demuestra que por 
los dichos del profeta puede entenderse esto, que 
después de que se den a los justos en el juicio 
los premios sempiternos, los réprobos condena
dos a pena perpetua sean visitados en un orden 
para nosotros incógnito; si es que han de obtener 
algún pequeño remedio, aunque no para ser libe
rados de todos los tormentos, o ciertamente para 
ser castigados con una corrección aún más grave, 
lo cual, sea como fuere y de la magnitud que sea 
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y cuando sea que haya de venir, sea manifiesto 
solo para la ciencia del eterno Juez. Pero verdade
ramente, nosotros que en ninguna otra parte de 
las Escrituras hemos leído algo de este tipo de 
sentido respecto al aumento o disminución de 
los tormentos de los réprobos después del día del 
juicio. Pues cuando algunos asumen del profeta 
Habacuc, como en ayuda de este tipo de sentido: 
En la ira te acordarás de la misericordia, esto es 
ambiguo; pero otra cosa es clara como la luz del 
día: a saber, que Dios, airado por causa de la pre
varicación, expulsó a los hombres de los gozos del 
paraíso a este valle de lágrimas, pero no les quitó 
a ellos, como a los ángeles que caían del cielo, la 
esperanza de arrepentirse, sino que además pro
porcionó una frecuente audiencia para recuperar 
la salvación. El mencionado espíritu que va y 
no vuelve, porque a cada uno de nosotros que pe
camos, aquel que en sí mismo está siempre tran
quilo parece airarse mientras castiga, pero pronto 
se acuerda de tener misericordia de los que dig
namente se arrepienten; lo cual ciertamente dijo 
el profeta en una oración por los ignorantes, 
que airándose por un momento con el pecador 
ignorante, inmediatamente tuvo misericordia del 
que oraba, a lo cual es semejante aquello del Sal
mista: ¿Acaso olvidará Dios tener misericordia, o 
contendrá en su ira su misericordia? Pues es cier
to que este y todos los dichos semejantes, como 
aquel: Visitaré con vara sus iniquidades, y añadiré 
siete veces vuestras plagas, y otras cosas tales, 
convienen al estado de este siglo (saeculum), en 
el cual los santos cantan al Señor la misericordia 
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y el juicio. Pero es incierto si también se aplica al 
[siglo] futuro, en el cual sucede lo que se dice a 
Dios en otro salmo: Porque tú darás a cada uno 
según sus obras; porque, digo, la Escritura no 
dice manifiestamente nada de tal cambio futuro 
después del juicio universal, hay quienes piensan 
que aquel verso del profeta, en el cual afirma que 
los reyes de la tierra encerrados en la cárcel del 
foso han de ser visitados después de muchos días, 
debe cumplirse no después de mucho tiempo del 
consumado último examen, sino en el examen 
mismo. Porque, a saber, los hombres culpables 
de mayores crímenes, congregados en el foso de 
la miseria por muchos días antes del juicio, en el 
tiempo mismo del juicio han de ser evocados del 
foso por un momento mediante la resurrección, 
y pronto, terminado el juicio, con el cuerpo reci
bido han de ser encerrados de nuevo en el mismo 
foso. Los versos siguientes también se cumplirán 
en el tiempo de esta visitación que ha de venir 
después de muchos días, esto es, de la resurrec
ción y del juicio venidero; en los cuales se dice: 
Y se avergonzará la luna y se confundirá el sol 
cuando el Señor de los ejércitos reine en el monte 
Sión, etc. Pues estas cosas han de suceder en el 
día del juicio, cuando Cristo ha de mostrar tanto 
la gloria de su reino a todos como la bienaventu
ranza de su visión a los santos. Tanto la profecía 
habla a menudo como la Escritura evangélica 
más abiertamente, diciendo el Señor: Pero en 
aquellos días, después de aquella tribulación, el 
sol se oscurecerá y la luna no dará su resplandor, 
y las estrellas del cielo estarán cayendo, y las vir
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tudes que están en los cielos serán conmovidas; 
y entonces verán al Hijo del hombre viniendo 
en las nubes con gran poder y gloria. Ni piense 
nadie que esto que se dice: Y será en aquel día, 
el Señor visitará, sea contrario a esta aserción, 
como si no pudiera decirse que sucederá en aquel 
día lo que consta que ha de cumplirse muchos 
días antes del juicio. Pues la Escritura, al hablar 
del día del juicio, suele señalar los tiempos que 
preceden inmediatamente al juicio nombrando 
no solo aquel día, sino también aquella hora. 
Finalmente, también el apóstol Juan, escribiendo 
tanto tiempo antes del día del juicio, dice: Hijitos, 
es la última hora; y como oísteis que viene el 
Anticristo, ahora han surgido muchos anticristos, 
por lo cual sabemos que es la última hora. Y el 
mismo Señor en el Evangelio cuando decía: El día 
en que salió Lot de Sodoma, llovió fuego y azufre 
del cielo y los perdió a todos, según estas cosas 
será el día en que el Hijo del hombre sea revelado, 
continuamente añadió y dijo: En aquella hora el 
que esté en el terrado y sus vasijas en casa, no baje 
a tomarlas, y el que esté en el campo igualmente 
no vuelva atrás. Parecía, pues, que premisa el día 
de la revelación, inmediatamente debía añadir 
aquella hora, y no debía entenderse otra hora que 
aquella en que ocurriera la revelación misma. Sin 
embargo, nombrada la hora, el Señor no señaló lo 
que había de suceder en el día del juicio revelado, 
sino lo que debía hacerse antes del día del juicio 
revelado. Pues ni Dios lloviendo fuego y azufre del 
cielo tuvo nadie en Sodoma espacio para volver 
a la penitencia por lo cometido, como tampoco 
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para el aumento de lo mismo, ni al ser revelado el 
Hijo del hombre podrá nadie tener facultad ni vo
luntad, o de volver a buscar los deseos que había 
dejado al ascender con el mundo a lo superior, o 
de dejar los frutos de las virtudes espirituales a 
cuyo ejercicio hasta entonces había servido. Esto 
es, pues, bajar a tomar las vasijas dejadas en casa 
y volver atrás de manera preposterada del trabajo 
en el campo, cuando el inesperado advenimiento 
del juez, preocupando a todos, los obligue sola
mente a temer y a pensar en la retribución de 
sus obras. Así, pues, el Apóstol ya en los mismos 
comienzos del Nuevo Testamento atestigua que 
ha llegado la última hora. Y si el Señor, haciendo 
un sermón sobre el día del juicio y la revelación 
de su advenimiento, de repente introdujo qué 
debía evitarse en aquella hora, qué debían hacer 
los fieles, lo cual sin embargo se prueba por razón 
manifiesta a los amonestados que no pertenece al 
artículo mismo del juicio venidero, sino más bien 
a los tiempos cercanos del juicio inminente, de los 
cuales se había prometido: Vendrán días cuando 
desearéis ver un día del Hijo del hombre y no lo 
veréis, y os dirán: He aquí aquí, y poco después: Y 
como se hizo en los días de Noé, así será también 
en el día del Hijo del hombre; comían y bebían, 
tomaban esposas y se daban en matrimonio; he 
aquí cuánto más el profeta, que precediendo por 
tantos volúmenes de siglos los tiempos del nuevo 
testamento, extendió el ojo de la profecía a lo lejos 
para especular los eventos del tiempo extremo, 
pudo hablando de la consumación del siglo en
trelazar igualmente aquellas cosas que veía que 
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habían de suceder no ya estando presente, sino 
estando aún inminente la consumación misma. 
Por lo cual place mirar un poco más diligente
mente lo anterior de este lugar profético sobre el 
cual hay cuestión, y explicar cómo pertenecían en 
parte al día del juicio, en parte a los tiempos cer
canos al juicio. Prevaricando, dice, prevaricaron y 
con prevaricación de transgresores prevaricaron. 
¿Quién no ve que estas cosas se hacen antes del 
día del juicio, cuando, como el Señor predijo, se 
escandalizarán muchos y se entregarán unos a 
otros y se odiarán unos a otros; y muchos pseu
doprofetas surgirán y seducirán a muchos, y al 
abundar la iniquidad se enfriará la caridad de 
muchos? Después añade: Pavor y foso y lazo sobre 
ti que eres morador de la tierra; y será que el que 
huyere de la voz del pavor caerá en el foso, y el 
que se explicare del foso será preso por el lazo; 
y es perspicuo que estas cosas han de venir en 
los tiempos, a saber, del Anticristo, al acercarse, 
pero no aparecer todavía, el juicio. ¿Pues quién, 
viniendo el Señor de los cielos y resucitados todos 
en un abrir y cerrar de ojos, habría de huir de 
lugar a lugar en el vacío, o versar la mente por 
diversos planes de escape, lo cual solo conviene 
al estado de esta vida? A los tiempos, pues, de 
la última persecución convienen más aptamente 
estas palabras: pavor, etc., pues porque dice que 
el morador de la tierra ha de ser preocupado, 
ese mismo es el torbellino de la prefata persecu
ción, de la cual el Señor al bienaventurado Job, 
explicando los hechos del Anticristo, dice: Alre
dedor del círculo de sus dientes el pavor; y a los 
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discípulos en el Evangelio: Habrá pues entonces 
gran tribulación, cual no fue desde el principio 
del mundo hasta ahora, ni habrá, de cual pavor 
deseaba ser librado el profeta que dice: Del temor 
del enemigo libra mi alma. Pues debe notarse que 
no dijo de la espada del enemigo, sino del temor, 
dice, del enemigo libra mi alma, porque no ora 
esto el fuerte mártir, para que no lo mate corpo
ralmente el enemigo; sino esto sin duda, para 
que no tema a aquel que mata el cuerpo, pero 
no puede matar el alma, no sea que por ventura 
temiendo a este ofenda a aquel que puede perder 
tanto el alma como el cuerpo en la gehena, lo cual 
consta haber sucedido a los puestos en medio del 
certamen, que, por no sufrir la adversidad de las 
penas, negaban la vida eterna. Sobre tales perso
nas se dice aquí: Y será que el que huyere de la 
voz del pavor caerá en el foso. Pues huyendo de 
la voz del pavor cae en el foso quien por las ame
nazas o tormentos del perseguidor, dejando la 
constancia de la fe, no teme perder a Cristo. Hubo, 
pues, algunos que, forzados por la violencia de los 
tormentos, negaron a Cristo más con la voz que 
con la mente, y por tanto, escapados de las manos 
de los torturadores, de nuevo, ayudando la com
pasión fraterna, volvieron a Cristo, y en cuya con
fesión después persistieron fuertemente, y borra
ron perfectamente la culpa de la apostasía, ya 
fuera por el largo medicamento de la penitencia, 
o incluso por un restaurado certamen de los már
tires. Pero ciertamente los caídos en el martirio, 
para que no tuvieran tiempo de volver a la peni
tencia que se habían propuesto y al perdón, eran 
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inmediatamente muertos ardiendo el adversario 
por degollar las almas, no los cuerpos, a quienes 
conviene aptamente lo que el profeta añade con
secuentemente aquí: Y el que se explicare del foso 
será preso por el lazo. Pues habiendo conocido tal 
muerte de almas infligida a los cristianos por los 
antiguos perseguidores de la Iglesia, miembros 
ciertamente del diablo, ¿quién dudará que la 
misma ha de ser infligida mucho más cuando el 
mismo jefe y origen de todos los males, Satanás, 
haya levantado su cabeza del abismo para perse
guir a la Iglesia? Habiendo predicho el profeta 
estas cosas sobre el tiempo próximo antes del día 
del juicio, añade consecuentemente aquellas que 
de dos maneras, si no me engaño, pueden enten
derse rectísimamente, que las cataratas de lo alto 
se han abierto, y se conmoverán los fundamentos 
de la tierra, con quebranto se quebrantará la 
tierra, con contrición se contriturará la tierra, con 
conmoción se conmoverá la tierra, con agitación 
se agitará la tierra como un ebrio. Pues puede 
aceptarse dicho tanto del elemento mismo de 
la tierra, que en el tiempo novísimo ha de ser 
totalmente conmovido de su estado primigenio. 
Pueden también designarse con el nombre de 
tierra los hombres que habitan en la tierra, y en
tenderse la concusión, quebranto, contrición, co
nomoción, agitación como de ebrio de la misma 
tierra racional como aquella de la cual el Señor en 
el Evangelio, habiendo dicho: Habrá señales en el 
sol y la luna y las estrellas, añadió diciendo: Y en 
las tierras opresión de las gentes; o ciertamente 
aquella de la cual pronto añadió, por la confusión, 
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diciendo, del sonido del mar y de las olas, secán
dose los hombres por el temor y la expectativa de 
las cosas que sobrevienen a todo el orbe. Lo que 
además añade el profeta: Y será quitada como un 
tabernáculo de una sola noche y la gravará su 
iniquidad y caerá y no añadirá que resurja, respe
ta especialmente al día del juicio, cuando pasa la 
figura de este mundo y transita aquella conversa
ción de los hombres que ahora está en él. Por cuya 
sentencia entremetida sobre el día novísimo, de 
nuevo convierte el sermón a aquellas cosas terri
bles que preceden al día novísimo, esto es, a 
predecir el exterminio del Anticristo, diciendo: Y 
será en aquel día visitará el Señor sobre la milicia 
del cielo en lo alto y sobre los reyes de la tierra 
que están sobre la tierra, y se congregarán de un 
solo haz en el foso e incluyéndose allí en la cárcel. 
Pues Dios visitará sobre la milicia del cielo en lo 
alto cuando, muerto el Anticristo, haya quebran
tado en gran parte la potencia de los espíritus 
inmundos, la cual milicia del cielo rectamente se 
llama, ya sea porque desde el principio cayendo 
de lo celestial a lo profundo, o porque morando 
en el aire, que a menudo en las Escrituras se 
llama cielo, mantiene un pertinaz estudio de 
guerrear con el género humano. De donde dice 
el Apóstol que no tenemos lucha contra la carne, 
sino contra los principados y potestades, contra 
los rectores del mundo de estas tinieblas, contra 
las cosas espirituales de la maldad en lo celestial. 
Y por el profeta el Señor describiendo su futura 
perdición: Se ha embriagado, dice, en el cielo mi 
espada. En aquel día pues, esto es, en el tiempo 
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en que el pavor y el foso y el lazo han de capturar 
especialmente al morador de la tierra en aquella 
última tribulación, cuando levantándose nación 
contra nación y reino contra reino, se conmove
rán los fundamentos de la tierra, y ella misma 
sea quebrantada, contriturada, conmovida, agi
tada como un ebrio por sus propios habitantes 
impugnándose unos a otros, acercándose y ya 
inminente la ablación y ruina de ella misma, 
visitó el Señor sobre la milicia del cielo en lo alto 
enviando un ángel de los cielos, para que aquel 
hombre de pecado, hijo de perdición, que se eleva 
y ensalza sobre todo lo que se llama Dios o lo que 
se adora, de modo que se siente en el templo de 
Dios, sea muerto por la virtud divina: lo cual el 
bienaventurado papa Gregorio entiende que ha 
de ser realizado por Miguel el arcángel según el 
Apocalipsis de san Juan, donde está escrito: Y se 
hizo una batalla en el cielo, Miguel y sus ángeles 
peleaban con el dragón, y el dragón peleaba y sus 
ángeles, y no prevalecieron, ni se halló más lugar 
de ellos en el cielo. lo cual el bienaventurado 
papa Gregorio entiende que ha de ser realizado 
por Miguel el arcángel según el Apocalipsis de 
san Juan, donde está escrito: Y se hizo una batalla 
en el cielo, Miguel y sus ángeles peleaban con 
el dragón, y el dragón peleaba y sus ángeles, y 
no prevalecieron, ni se halló más lugar de ellos 
en el cielo. Será visitado pues sobre la milicia 
del cielo cuando sea muerto el Anticristo, porque 
muerto él, la virtud de los espíritus malignos, 
que lo habían ayudado a mostrar señales menti
rosas, debilitada será anulada, y él mismo no sin 

110



E P Í S TO L A S

razón puede ser contado entre la milicia del cielo 
por el hecho de que presume ensalzarse no solo 
sobre todos los ángeles, sino también sobre toda 
la alteza de la majestad divina. Será visitado tam
bién sobre los reyes de la tierra, que son, a saber, 
los ministros del Anticristo y los favorecedores y 
cooperadores de sus hechos y fraudes, que con 
mentes ínfimas y terrenas dominan con un impe
rio impío, de quienes no hay duda que han de pe
recer al terminar el mismo furor de su tribulación. 
Según lo cual las historias transmiten que se hizo 
en todos los que se encendieron contra la Iglesia, 
los autores de las guerras. Pues debe notarse que 
no dice abiertamente Sobre todos los reyes de la 
tierra, como tampoco Sobre toda la milicia del 
cielo; sino absolutamente, visitó Dios, dice, sobre 
la milicia del cielo en lo alto, y sobre los reyes de 
la tierra, que están sobre la tierra; de donde se 
permite entender que estas cosas no se dicen de la 
deyección general de todos, sino de la deyección 
especial de algunos hombres y ángeles malos; y 
se congregarán en congregación de un solo haz 
en el foso, y se incluirán allí en la cárcel, se dice 
de las almas de aquellos cuyos cuerpos, visitando 
el Señor, serán entregados a la muerte, las cuales 
aunque no salgan simultáneamente del cuerpo, 
todas sin embargo cada una en su orden se con
gregarán en el mismo haz, y se incluirán en la 
cárcel de las mismas penas perennes. Según cier
tamente la disposición del juez estricto, para que 
quienes con igual mente impugnaron a la Iglesia, 
igualmente sufran el suplicio de su teomaquia. 
Lo que los doctores de la Iglesia transmiten que 
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sucede también con los demás réprobos, siendo 
iguales, a saber, en las culpas, igualmente han de 
ser condenados en las penas, y que esto es lo que 
dice el Señor de la cizaña: Atadla en manojos para 
quemar, los avaros con los avaros, los lujuriosos 
con los lujuriosos, los perjuros con los perjuros, y 
también los demás pecadores con los cómplices 
de culpa semejante, han de ser sumergidos junta
mente en fuegos eternos. Se congregarán, pues, al 
perecer el Anticristo, los ministros de sus engaños 
en la cárcel de las penas gehennales, y después 
de muchos días serán visitados: en el tiempo, a 
saber, de la resurrección de todos, cuando por 
este tiempo las almas de ellos sean evocadas por 
un momento de los infiernos para que, recibido 
el cuerpo, inmediatamente terminado el juicio, 
recaigan en las mismas penas con los demás 
pecadores. Ni piense nadie que a esta nuestra 
aserción, por la cual decimos que el Anticristo 
ha de ser muerto muchos días antes del adveni
miento del juicio universal, se opone lo que dice 
el Apóstol hablando de él: A quien el Señor Jesús 
matará con el espíritu de su boca, y destruirá con 
la ilustración de su advenimiento; pues señala el 
Apóstol al decir esto que con tan grande y tan te
rrible plaga ha de ser quebrantado y terminado el 
poder de aquel diablo, que para nadie sea dudo
so que la presencia del advenimiento dominical 
asistió para perder la soberbia, según lo que la 
Escritura conmemora realizado en Herodes, que 
mató a Santiago y envió a Pedro a la cárcel; y en 
los demás perseguidores de los cristianos las his
torias eclesiásticas igualmente lo manifiestan, o 
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ciertamente dice que lo matará con el espíritu de 
la boca del Señor y lo destruirá con la ilustración 
de su advenimiento, porque ciertamente vinien
do él al juicio será destruida la última enemiga la 
muerte, y toda íntegramente con aquel que tiene 
el imperio de la muerte, esto es, de los satélites del 
diablo, perecerá su potencia. Pues que no inme
diatamente después de extinguido aquel hombre 
de pecado hijo de perdición haya de venir el juicio 
universal, lo atestigua el profeta Daniel, quien 
describiendo los hechos de aquel reino en la últi
ma visión de su profecía, habiendo comprendido 
los tiempos del mismo reino en mil doscientos 
noventa días, esto es, tres años y medio, de repen
te introdujo: Bienaventurado el que espera y llega 
a mil trescientos treinta y cinco días. Cuyo verso 
el bienaventurado presbítero Jerónimo explica 
con estas palabras: «Bienaventurado, dice, el que, 
muerto el Anticristo, espera cuarenta y cinco días 
sobre el número definido, en los cuales el Señor 
y Salvador ha de venir en su majestad». Por qué 
pues después de la muerte del Anticristo haya un 
silencio de cuarenta y cinco días, es de la ciencia 
divina, a no ser que digamos que la dilación del 
reino de los santos es una comprobación de la 
paciencia; pero también debe notarse esto en lo 
que está escrito, Y después de muchos días serán 
visitados, porque la misma apelación de muchos 
días se asigna más congruentemente a los tiem
pos de este siglo, que se multiplican por la alter
nante vicisitud de días y noches, que de lo futuro, 
donde cesando el transcurso de las horas, para los 
santos será el Señor luz sempiterna, y los impíos, 
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atados de manos y pies, serán arrojados a las 
tinieblas exteriores. Por lo cual rectamente debe 
sentirse que los que ahora son tenidos en la cárcel 
de las tinieblas infernales, después de muchos 
días de este siglo que transcurre sean visitados, 
en aquella hora ciertamente en la que todos los 
que están en los monumentos oirán la voz del 
Señor y saldrán, los que hicieron bienes, a la resu
rrección de la vida, pero los que hicieron males 
a la resurrección del juicio, en el tiempo de cuya 
visitación sucederá también esto que sigue: Y se 
avergonzará la luna y se confundirá el sol, atesti
guando lo mismo el Señor en el Evangelio, quien 
dice: Pero inmediatamente después de la tribula
ción de aquellos días, el sol se oscurecerá y la luna 
no dará su lumbre; y poco después: Y entonces 
lamentarán todas las tribus de la tierra y verán 
al Hijo del hombre viniendo en las nubes del 
cielo con gran poder y majestad, y enviará a sus 
ángeles con trompeta y voz grande y congregarán 
a sus electos de los cuatro vientos. Lo que además 
el profeta añade como bajo el mismo texto en la 
cláusula diciendo: Cuando reine el Señor de los 
ejércitos en el monte Sión y en Jerusalén y haya 
sido glorificado en presencia de sus ancianos, 
más bien se cumplirá terminado el juicio, cuando 
quitados los impíos para que no vean la gloria 
de Dios, todos los santos entrarán en la mansión 
de la ciudad celestial para contemplar perpetua
mente la belleza de su Creador. Donde debe 
notarse que, así como en este lugar se dicen como 
igualmente futuras cosas que la razón manifiesta 
declara que han de ser discretamente futuras, así 
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se entrelazan arriba igualmente y como bajo el 
artículo de un solo día del juicio cosas que consta 
que han de cumplirse en parte estando inminente 
el mismo día del juicio, en parte ya apareciendo. 
Pues a quién de los lectores se le oculta que el 
rubor de la luna y la confusión del sol ha de ser 
o antes del día o en el día mismo del juicio, pero 
la glorificación del Señor no aquella con la que 
aparecerá a todos tanto justos como injustos en el 
juicio, sino con la que se revelará en presencia de 
sus ancianos solamente, esto es, de los elegidos, 
entonces ha de serles mostrada más bien a ellos, 
cuando los impíos vayan al suplicio eterno, pero 
ellos mismos a la vida eterna, en cuyo tiempo, si 
sin embargo place decir tiempo a lo que es eterno, 
no el rubor de la luna, no la confusión del sol 
oscurece el rayo, sino que como dice en otra parte 
el mismo profeta: Será la luz como la luz del sol, y 
la luz del sol será siete veces como la luz de siete 
días, en el día en que el Señor vende la herida de 
su pueblo y sane el golpe de su plaga. Expuestas 
estas cosas sobre la cuestión peligrosísima, santo 
obispo, según nuestro modesto alcance, repito al 
final lo que dije en los principios, que de ningún 
modo me he atrevido a decir que he entendido 
qué quiso sentir el profeta en ella. Pero espero, 
por don de la gracia celestial, que no sean incon
venientes ni al texto de la lección profética ni a la 
razón de la fe católica las cosas que escribí dispu
tando sobre ella. Pero ni creo que seré infructuoso 
para mi lector en estas cosas que escribí, a quien 
aunque no supe introducir en el santuario del 
sentido profético, aparté sin embargo más lejos 
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del arado del engaño herético, advirtiendo, a sa
ber, para que interpretando mal las palabras del 
profeta, no crea que cualesquiera pecadores una 
vez condenados a la cárcel del infierno por sus crí
menes han de ser en algún momento revocados 
al perdón por visitación divina, sino que más bien 
actúe diligente en el cuidado de sí mismo y de los 
suyos, a fin de que expurgados de los vicios, ador
nados con buenas obras, esperen el día último, lo 
cual no hay duda que tanto el profeta ahora como 
todos los maestros de la Iglesia han enseñado. 
¡Que la gracia celestial se digne ayudar siempre a 
vuestra beatitud que intercede por nosotros!

E P Í S T O L A  X V I .

Sobre las siete Epístolas canónicas.

Santiago, Pedro, Juan y Judas publicaron siete 
Epístolas, a las que la costumbre eclesiástica 
denomina católicas, esto es, universales. En las 
cuales se pone en primer lugar la Epístola de 
Santiago porque él mismo asumió el gobierno 
de la Iglesia de Jerusalén. Pues en el catálogo 
de los apóstoles suelen ser nombrados primero 
Pedro y Juan. Pero la fuente y el origen de la 
predicación evangélica, comenzando desde Jeru
salén, se difundió por el orbe y el universo entero. 
Venerando la dignidad de cuya cátedra también 
el apóstol Pablo, al nombrarlo, dice: Santiago, 
Cefas y Juan, que parecían ser columnas de la 
Iglesia; o ciertamente porque él envió su Epístola 
a las doce tribus de Israel, que fueron las primeras 
en creer, con razón debió ponerse la primera; con 
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razón la de Pedro la segunda, porque él escribió a 
los elegidos extranjeros, que en griego se llaman 
prosélitos, esto es, a aquellos que de la gentilidad 
se convirtieron al judaísmo, y del judaísmo a la 
gracia de la elección evangélica. Con razón las 
Epístolas de Juan fueron puestas en tercer lugar, 
porque él mismo escribió a los que creyeron de 
entre los gentiles, cuando no lo habían sido ni por 
naturaleza ni por profesión. Finalmente, muchos 
de los escritores eclesiásticos, entre los cuales es
tá san Atanasio, prelado de la Iglesia Alejandrina, 
testifican que su primera Epístola fue escrita a los 
Partos. Con razón la de Judas fue puesta la última, 
porque aunque él mismo también es grande, es 
sin embargo menor que los tres apóstoles prece
dentes; o porque la primera de las Epístolas 
escritas fue la de Santiago, después la de Pedro, 
y tras ellas las de Juan, por eso conservan hasta 
ahora el orden en que fueron escritas. Consta, en 
efecto, que el bienaventurado Santiago consumó 
su martirio en el trigésimo año después de la 
pasión del Señor; Pedro padeció en el trigésimo 
octavo, esto es, el último año de Nerón, y él mismo 
escribió en su segunda Epístola: Estoy cierto de 
que es veloz el despojo de mi tabernáculo, según 
lo que también nuestro Señor Jesucristo me ha 
significado por revelación. De donde es patente 
que escribió esta Epístola estando inminente su 
pasión, habiendo emigrado Santiago a Cristo 
mucho tiempo antes. Ni por cierto convenía que 
sus Epístolas fueran separadas unas de otras, las 
cuales escribió a las mismas Iglesias. Además, 
Juan mucho tiempo después escribió sus Epís
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tolas junto con su Evangelio, quien, habiendo 
regresado del exilio tras la muerte del Señor, en
contró a la Iglesia turbada en su ausencia por los 
herejes, a quienes hiriéndolos en sus Epístolas a 
menudo denomina Anticristos.
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